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DE  VENECIA. 

ANO  DE  1310. 


PERSONAS,» 

RUGIERO,  casado  de  secí-elo  cort 

LAURA  ,  hija  del  senador  / 

JUAN  MOROSINI,  hermano  de 

PEDRO  MOROSINI,  presidente  í.^  del  trlLii- 

nal  de  los  Diez. 
*  Presidente  2.^  \ 
,  Presidente  3.°  \  ídem.  ^ 

Secretario.    ^)  ^  - 

El  embajador  de  Genova, 

Su  secretario.-       -     ,  - 

MARCOS  QUERINI,     "  ^ 
,JACOBO  QUERINI, 
,B0HEMUNP0  THIEPOLO,  f  cabezas  de  la 

.ANDRES  DiAURO,  )  conjuración. 

•BADOER, 
4UANMAFEI, 

Comandante  de  la  guardia  del  dux, 
*Espía  1  ,^ 
.Espía  2.^ 

MATILDE,  aya  de  Laura  , 
/  JULIAN  ROSSI,  soldado  de  la  bandera  de  Ru- 
giero. 
Un  artesano. 
.Un  marinero. 
«Una  muger  del  vulgo^ 
.Su  marido. 
'Peregrino  anciano^ 
t  Peregrino  mozo. 

Conjurados,  soldados,  pueblo,  jueces  y -subal- 
ternos del  tribunal. 


La  escena  en  Vcnecia* 


1 

COMJUMACICIM 

DE  VENECIA, 
DRAMA. 


ACTO  PRIMERO. 


'El  teatro  representa  un  saloii  del  palacio  del  embajador 
de  Genova:  en  el  foro  una  galería  estrecha  que  con- 
duce á  la  calle;  á  los^  lados  dos  puertas,  que  dan  á 
las  demás  habitaciones  de  la  casa.— Es  de  noche. 

ESCENA  I.. 

EMBAJADOR,  SECRETARIO,  escbieiekdo  en 

ÍBUFETB'  ' 

EMBAJADOR  (levantándose.) 
¡Cuánto  tarda  la  hoia!.. 
Después  de  un  breve  intervalo  t  suena  un  reloj  á  lo  lejosp 
y  da  la  una  y 
Ya  da. 

Preséntase ,  saliendo  por  una  de  las  puertas  lai'erales,  * 
un  hombre  enmascarado. 

Colócate  á  la  entrada  de  esa  galería*,  y  si  alguno 
penetrare  hasta  aquí,  sin  dar  el  nombre  y  sin 
mostrar  la  contraseña.,  déjale  muerto  á  tus  pies. 

{El  máscara  se  sitúa  en  su  puesto^ 
EMBAJADOR,  {al  secretario.) 
Aun  podemos  aprovechar  uno^  instantes, 
mientras  se  reúnen  los  nobles  Yencciano^j  tal 
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vfiz  haja  tiempo  de  eoncluir  ese  despacho  para 
Géaova. 

SECRETARIO. 

Ved,  señor,  que  es  posible  que  al  entrar  oi- 
gan lo  qufe  dictáis.., 

EMBAJADOR.  (cOH  frialdad). 

Bien  está. 

{El  embajador  se  dispone  d  dictar  ^  paseándose  por  la  es- 
cena: empiezan  a  llegar  sucesivamente  varios  conjura- 
dost  todos  con  máscara;  y  al  entrar,  dicen  una  palabra 
ai  ai  do  á  la  persona  colocada  en  la  galería,  j?  le  mues- 
tran una  medalla;  después  se  van  distribuyendo  por  la 
sala.) 

SECRETARIO. 

Asi  concluia  el  último  período:,  {lee)  «Ellos 
mismos,  de  propia  autoridad,  han  cerrado  la 
entrada  del  Gran  Consejo  á  los  demás  nobles;  y 
prohibiendo  las  elecciones  futuras,  han  vincu* 
lado  exclusivamente  en  sus  familias  el  privile- 
gio de  tiranizar  á  su  patria.^^ 

EMBAJADOR,  (dictando.)  • 

Usurpación  tan  escandalosa  ba  encendido  en 
los  ánimos  una  indignación  general:  no  solo 
varios  nobles,  despojados  injustamente  del  dere- 
cho de  ser  elegidos,  sino  aun  algunos  de  los 
mas  ilustres,  que  por  casualidad  se  halhiban  á 
la  sazón  en  el  Gran  Consejo,  han  resuello  echar 
por  tierra  la  obra  de  iniquidad,  y  restablecer 
cuanto  antes  las  antiguas  leyes.» 

SECRETARIO,  (repitey) 
«Las  antiguas  leyes.» 

EMBAJADOR. 

«Todo  se  halla  dispuesto  para  esta  reparación 
solemne;  reunidos  los  medios,  prontos  los  ejecu- 
tores, próximo  ya  el  dia...  Y  como  enviado  de 
una  república  amiga,  que  acaba  de  dar  el  ejem- 
plo de  poner  coto  á  la  ambición  de  algunos  no- 
bles, he  creído  deber  contribuir  al  logro  dé  una 
emjjresa,  justa  en  su  principio,  de  éxito  segura. 


ACTO  I,  ESCENA  II.  5 

y  de  consecuencias  Yentajosas  á  entrambas  na- 
ciones.» 

ESCENAII. 

EMBAJADOR,  SECRETARIO,  MARCOS  QUERINT, 
J ACOBO  QUERINI ,  THIEPOLO ,  BADOER ,  MA» 
FEI ,  DAURO,  OTROS  tres  conjurados, 

EMBAJADOR  (echando  una  mirada  por  la  sala.) 
Ya  me  parece  que  han  llegado  lodos..  {^Al 
cretario.)  Copiad  ahora  en  cifra  lo  que  contie* 
ne  este  escrito,  en  tanto  que  celebramos  nues- 
tra junta. 

{El  embajador  se  dirige  hacia  los  conjurados^  y  va  dan- 
do  la  mano  á  cada  uno  de  ellos  sucesivamente.) 

§?cRETARio  (leyendo  para  si  el  papel.) 
«Apuntad  los  nombres  de  todos  los  concur- 
rentes, y  sin  hacer  ni  el  mas  leve  ademan  de 
¿^tender  á  lo  que  aqui  pase,  escribid  la  sustan- 
cia de  los  razonamientos,  y  apuntad  fielmente 
,  cuanto  notéis.» 

^  embajadorT^'^ 
¿Todos  amigos? 

conjurados. 

Todos. 

(Quitanse  las  máscaras,  se  saludan  coftesmente,  f  toman 
asiento) 

EMBAJADOR. 

^* Falta  alguno  ?... 

MAFEÍ. 

Solo  echo  menos  á  Rugiero. 

EMBAJADOR. 

A  pesar  de  sus  pocos  años,  no  creo  que  le 
hayan  detenido  las  diversiones  del  carnaval: 
ama  mucho  á  su  patria  adoptiva,  y  no  piensa 
sino  en  salvarla. 

THIEPOLO. 

Solo  tendría  alguna  disculpa  su  tardanza,  si 
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fuese  cierto,  como  dicen,  que  está  perdido  de 
amores,  y  Jo  que  es  peor  sin  esperanza  de  lo- 
grar su  dicha...  Debemos  ser  indulgentes  coa 
los  desgraciados. 

DAURO. 

Mi  amigo  no  ha  menester  compasión  ni  in- 
dulgencia: cuando  se  trata  de  cumplir  con  un 
deber,  nadie  en  el  mundo  le  lleva  ventaja. 

MARCOS  QUERINI. 

¿Y  quién  pudiera  dudarl<¿.V^ábal mente 
/Sflf^enás  prendas  le  han  granjeado  el  afectó 
¡¡de  todos;  y  lejos  de  mirársele  en  Venecia  como 
íextranjero,  sin  mas  recomendación  que  su  espa- 
lda, se  le  considera  con  razón  como  uno  de  sus 
(^mejores  hijoat^ Si  hoy  tarda,  por  primera  vez,^ 
debe  3e  motivarlo  alguna  causa  poderosa.,.- 

!     ,  DAÜRO, 

Qilizá  sea  ese  que  llega... 

EMBAJADOR. 

No  hay  duda. 

ESCENA  III. 

DICHOS ,  RUGIERO. 

Presenta  este  su  contraseña  al  máscara^  el  cual  se  retira, 
al  mandárselo  el  embajador,  dejando  cerrada  la  puerta, 
RUGIERO  se  descubre  y  saluda  á  los  demás. 
No  ha  sido  culpa  mia  el  haber  tardado  estos  po- 
cos momentos:  una  casualidad,  tal  vez  de  leve  inii. 
portancia,  me  ha  hecho  suspender  de  propósito 
entraren  el  palacio..  Toda  la  noche  habia* notado 
qu'  me  seguía  un  máscara,  vestido  de  negro.,  en 
vano  atravesaba  3  0  los  puentes,  cruzaba  el  bulli- 
cio en  la  plaza,  mudaba  mil  veces  de  rumbo... 
siempre  le  veia  cerca  de  mí,  cual  si  fuese  mi 
sombra.  Aceces  sospeche,  hallándole  por  todas 
partes,  que  quizá  fuesen  varios,  de  trage  pare* 
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cítlo;  y  hasta  llegué  á  dudar  si  seria  mi  propia 
imaginación  la  que  asi  los  multiplicaba  ante  mis 
ojos...  Al  cabo  me  vi  libre  un  instante,  y  lo  he 
aprovechado, 

MAFEl. 

En  esta  época  del  año,  nada  tiene  de  singu-, 
lar  esa  aventura:  tal  vez  os  hayan  cónfundido  con 
oiro;  y  aun  la  mera  curiosidad  bastaria  para 
íjue  alguno  haya  formado  empeño  de  conoceros.  -4 

   -  -   „:íjA.cí«)»t-~~~,.,       .  ,  _  ,.,   

Ni  la  mas  leve  circunstancia  debe  desatender-» 
se,  en  crisis  de  tanto  momento...  ¿Quién  sabe  si 
acecharán  los  pasos  de  Rugiero  por  algún  reC^-5  _, 
lo  ó  sospccha?..JTodo? (Conocernos  á  ío^^^  fas  ma-' 
Tas  artes  de  ese  tribunal,  digno  apoyo  de  la  ti- 
ranía: mina  la  tierra  que  pisamos;  oye  el  eco  de 
las  paredes;  sorprende  hasta  los  secretos  que  se 
escapan  en  sueños. 

THiÉPOtO. 

^  Poco  le  han  de  valer  ya  su  astucia  misteriosa, 
rttxs"  iíífámeS  espías ,  sus^  mil  bócds  £ié  hroncey 
I  abiertas  siempre  á  la  delación  y  a  la  calumnia... 
Si  se  muestra  ahora  aun  mas  activo  y  tremendo, 
desde  que  está  á  su  frente  el  cruel  Morosini,  an- 
tes lo  tengo  por  buen  anuncio  que  por  malo;  no 
es  síntoma  de  robustez,  sino  la  agonía  de  un. 
moribundo.  ^..^^^^j^,  , 

3ABOER.  ^  f  í  \ 

¿Y  por  qué  tardamos  en  señalar  su  última 
hora?  En  las  grandes  empresas  el  mayor  peligro 
está  en  la  dilación...  ' 

JACOBO  QUERINI. 

Y  tal  vez  en  prec¡pitarias.|N*5"es  ánimor 
"¡Señores,  conlrárestár  V uestra  resolución  genero- 
s;r,  y  después  de  haber  agotado  en  vano  todos 
los  medios  de  persuasión  y  de  templanza,  co- 
^  nuzco  á  pesar  mió  que  es  necebario,  sid  [)ena  de 
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mayores  males,  oponerse  resueltamente  á  lamí?* 
üo  atentado.  Mas  yaque  la  ceguedad  de  n nos 
pocos  nos  obligue  á  tan  duro  extremo,  ¿no  de- 

.  bemos  prever  todas  las  consecuencias,  vjBiilaiv 
todos  los  estragos  de  una  revolucion?.,^^o  bas- 

j^^^^lener  en  tavor  nuestro  la  r^zop  y  las  leyes; 

l  siem'pre  es  aventurado  encomendar  su  triunfo 

)  al  incierto  trance  délas  armas,  y  es  mala  lección 
!  para  los  pueblos  enseñarles  á  reclamar  justicia, 

(jesplégand,o  la  fuerza».  ,   "^-^-w^ 

"  wiiÉPOLO  {interrumpiéndole). 

¿Y  qué  otro  recurso  nos  queda,  para  arrancar 
á  unos  detentores  infames  eJ  depósito  que  .ban«^ 
usurpado?.,.' Vosotros  lo  sabéis:  las  quejas  se 
gradúan  de  delito  las  reclamaciones  de  crimen, 
y  el  patíbulo  ahoga  la  voz  de  los  que  osan  invo- 
ca rías  ley  es! -—En  ese  mismo  palacio  cuyas  puertas 
se  cerraron  ante  mi  padre,  alzado  por  aclamación 
pública  á  lasuprema  dignidad  en  ese  mismo  pa- 
íacioenque  un  dux orgulloso,  nombrado  por  sus 
I  cómplices  trama  nocbe  y  dia  la  servidumbre  de 
I  su  patria  no  ha  fallado  ya  quien  reclame  en  fa- 
I  vor  de  nuestros  derechos;  ¿y  cuál  ha  sido  la  res*- 
!  puesta?...  No  necesito  recordárosla;' aun  no  está 
enjuta  la  sangre  de  las  víclTnias!-fSin  proceso 
hi  tela  de  juicio,  sin  acusacíoínñrdefensa,  en  la 
í oscuridad  d"?  la  noche,  á  la  sombra  de  impe- 
j  netrables  muros,  cayerqn  los  leales  á  manos  de 
los  pérfidos;  y  por  colmo  de  horror  y  escán- 
dalo, se  apellido  luego  justicia  la  venganza  de 
losjsesinosJL   - —  — 

'  MARCOS  ÍJUERINI. 

Calma,  Boemundo,  calma  ese  aliento  generoso 
tan  necesario  en  la  pelea  como  arriesgado  en  el 
consejo:  cuando  se  trata  de  asunto  de  tamaña 
importancia,  mes  vale  seguir  la  luz  de  la  pru<» 
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í delicia  que  los  ímpetus  del  corazon.---Nuestro& 
sentimientos  son  los  mismos,  uno  nuestro  deseoj 
y  aunque  ves  estas  ca« as  sobre  mi  frente,  tan  re- 
suelto estoy  como  el  que  mas  á  derramar  mi 
sangre,  por  nodejar  á  mi  patria  en  tan  indig» 
na  esclavitud/lVl asantes  de  aventurarlo  todo, 
Conviene  no  olvidar  el  poder  y  la  astucia  de 
nuestros  contrarios,  y  asegurar  el  buen  éxito  de 
la  empresa^por  cuantos  medios  estén  al  alcance 
de  la  prudencia  humana..  ^^^^^/^JL  


¿Y  qué  nos  falta  ya?  Las  tropas  de  mi  man- 
do están  |)rontas,  y  llegarán  de  Pádua  al  mo- 
mento preciso... 

RUGIERO. 

liOS  guerreros  que  siguen  mis  banderas  me 
4i;mandan  á  cada  instante  la  seiíal  anhelada... 

EMBAJADOR. 

for  no  escitar  inquietud  y  sospechas,  aun 
no  se  han  internado  en  el  golfo  las  galeras  de 
Genova;  pero  el  almirante  aguarda  ya  mis  ór- 
denes y  el  pabellón  de  una  república  amiga 
vendrá  á  solemnizar  también  el  triunfo  de  Ve- 
necia,  ¿/^U^-^^ 

í9IM08^  QUERINI. 

¿Y  los  nobles?  ¿y  el  pueblo? 

¿Quién  puede  dudar  de  que  estén  por  noso'* 
tros?  Despojadas  de  su  prerogativa  cien  fami- 
lias ilustres,  perseguidas  otras,  amenazadas  to- 
das, ansian  en  secreto  la  caida  de  los  usurpa- 
dores y  el  recobro  de  los '  antiguos  fueros:  á 
una  voz,  á  un  a<;ento,  no  habrá  noble  Vene- 
ciano, digno  de  su  estirpe,  que  no  empuñe  la  es- 
pada en  nuestro  favor. 

i  F  yo  respoñHo  con  mi  cabeza  de  la  coopera- 
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^cion  del  pueblo.  La  ruina  de  nuestra  armada  en, 
Cnrzola,  la  derrota  del  Po,  la  pérdida  de  Tole-,, 
iifiaida,  la  miseria  y  el  hambre,  todas  las  plagas 
juntas,  han  apurado  ya  la  paciencia  y  el  sufri- 
miento; no  hay  nadie  que  no  anhele  ver  el  tér- 
mino  dejaiitos^ males.   ; 

 MAFEI. 

La  maldición  del  cielo  ha  caido  sobre  Veneciaj 
y  [)ide  á  gritos  el  castigo  de  los  culpables:  ni 
aun  nos  queda  el  recurso,  en  medio  de  tantas, 
(lesdichas,.de  recibir  los  consuelos  de  la  religión 
y  llorar  siquiera  en  los  templos!...  Cerradas  sus 
|)uertas,  prófugos  sus  ministros,  interrumpidos 
ios  cánticos  y  sacrificios,  en  vano  tendemos  los. 
brazos  al  pastor  santo  de  los  fieles...  Su  tremen- 
do entredicho  pesa  sobre  nosotros;  y  á  su  voz 
todas  las  naciones  nos  repulsan  como  apestados.i 
ó  nos  persiguen  como  á  iieras. 

THIEPOLO.  ^ 

¿Qué  aguardamos,  pues,  qué  aguaixlamos?... 

A  cada  instante.se  agravan  los  males,  y  se 
dificulta  el  remedio. 

RÜGIERO. 

.  La  menor  tardan/a  puede  sernos  funesta. 

MAFEl.  , 

Ni  un-,  di  a  mas!  IH 

VARIOS  Conjurados.  v 
Ni  un  solo  día! 

marcos  querim. 
Pues  tan  resuellos  os  mostráis  á  tentar  cuanto 
antes  el  último  recurso,  concertemos  el  plan  con 
niadurez  y  detenimiento,  dejando  cuanto  menos 
s.ea  dable  á  los  azares  de  la  suerte.  Sé  bien  que 
podemos  contar,  al  menos  por  el  pronto  con  mas 
iuei  zas  que  nuestros  contrarios?  pero  no  debemos 
procurar  que  nuestro  triunfo  cueste  pocas  lágji-fc 
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mas,  y  evitar  con  todo  empeño  el  derramamiento 
de  sangrePJQiiisiera  yo  también  y  daría  mi  vida 
fftor  lograrlo,  que  se  tomasen  todas  las  [)recaucio- 
ynesparaqaeel  pueblonosacudael  freno,  y  noem- 
I  pane  nuestra  victoria  con  desódernes  y  demasías.. 
I  Ha  nacido  para  obedecer,  no  para  mandar;  y  al 
1  m  i  s  m  o  t  i  e  m  po  q  u  e  V  ea  d  es  m  or o  n  a  rse  1  a  ob  ra  i  n  íc  u  a 
/  de  la  usurpación,  debe  admirar  mas  firme  y  só- 
í  lido  el  antiguo  edificio  de  nuestras  leyes.  Res- 
¿}  catemos,  sí,  rescatemos  de  manos  infieles  la  he- 
rencia de  nuestros  mayores;  mas  no  expongamos 
el  bajel  del  estado  á  las  tormentas  populares. 

Bien  se  echa  de  ver,  noble  Queriní,  bien  se 
echa  de  ver  en  vuestras  razones  aquella  pruden- 
cia consumada,  que  os  ha  granjeado  tanto  cré- 
dito entre  los  padres  de  Vcnecia.  "Tan  pefsüa-^ 
^dido  estoy,  por  lo  que  á  mi  tOca'^c1é*la  oportu- 
nidad de  tan  saludables  consejos,  que  siempre 
he  sido  de  dictamen  de  que  debe  emplearse  la 
sorpresa  y  la  astucia,  mas  bien  que  empeñar 
£iina  larga  contienda,  incierta  lA  vez  y  dudosa. 
Por  lo'  nTísírio  que  nuestros  contrarios  coñíian 
tanto  en  su  previsión  y  en  sus  fuerzas;  por  lo 
mismo  que  se  han  reunido  pocos,  para  oj)rim¡r 
masa  su.  salvo;  ha  de  ser  menos  difícil  lograr 
nuestro  propósito  por  algún  medio  pronto,  osa- 
do, que  no  hayan  podido  siqnieia  imaginar. 
Tal  seria,  si  bien  os- |)areciese,  apoderarnos  por 
¡(Sorpresa  del  Dux  y  de  sus  principales  cómpli- 
?ces;  y  arrojándolos  lejos  de  la  patria,  que  no 
merecen  proclamar  al  [)unto  el  restablecimiento 
de  las  antiguas  leyes... 

Anoche  mismo,  paseándome  por  los  pórticos 
Molé  cuán  factible  era  apoderarse  del  rebato  del 
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palacio  ducal.  La  guardia  me  pareció  escasa  y 
desapercibida;  la  plaza  estaba  hirviendo  de  gente; 
las  oleadas  llegaban  hasta  dentro  de  las  mismas  , 
puertas,  sin  excitar  recelo...  ¿Qué  riesgo  habria  i 
en  mezclarnos  con  la  muchedumbre,  acechar  la 
ocasión  oportuna,  y  abalanzarnos  á  «na  señal, 
sin  dar  siquiera  tiempo  de  ponerse  en  defensa? 

THIÉPOLO. 

Beumdas  en  secreto  nuestras  1  ropas  en  el 
palacio  de  Querini,  pocos  instante?  habrían  me- 
nester para  ocupar  el  puente  de  Rialto  y  cortar 
Ja  comunicación  entre  ambas  partes  de  la  ciudad. 

Algunos  hombres  escogidos, Mezclados  en- 
tre la  turba,  podrian  apoderarse  de  improviso 
de  las  avenidas  de  la  plaza  y  contener  á  un  tiem- 
po á  los  usurpadores  y  al  pueblo. 

í^Af^émr  iilrilOlJIl  QüERlNI. 

Lo  que  urge  mas  que  todo  es  apoderarse  des- 
de luego  del  Dux...  Yo  conozco  á  Gradénlgo... 
hombre  audaz, 'obstinado,  inflexible,  que  ex- 
pondrá mil  veces  la  vida  antes  que  ceder, 

THíÉPOtO. 

¿Y  de  qué  le  servirá  su  arrojo,  cuando  se 
halle  sorprendido,  abandonado  de  los  suyoSj,^s¡i3u^ 
recurso  en  la  tierra?..  Ta mbiéií  e^^^^ 
los  que  abusaron  antes  que  él  de  la  suprema 
potestad;  y  no  |X)r  eso  se  pusieron  á  salvo  del 
castigo  de  nuestros  padresjPichosos  se  llamad i 
ron  los  que  pasaron  desde  el  solio  á  un  triste 
monasterio;  mientras  proscriptos  otros,  privados 
hasta  los  ojos  para  llorar  su  afrenta,  por  única  « 
merced  demandaban  la  muerte!  ^ 

EMBAJADOR.         —"'"T"  J 

Mas  fácil  será  ahora  nuestro  triunfo,  y«  que 
la  suerte  se  nos  brinda  propicia...  PasaHó  maña- 
ííáVP*^^  de  carnaval,  celebra  el  Dux 


I 


ACTO  1,  ESCENA  III.  13 

un  festín  magnífico,  á  que  asistirán  sus  conse- 
jeros y  muchos  miembros  del  senado,  sus  prin- 
cipales cómplices:  nuestros  amigos  y  parciales 
jmeden  concurrir  igualmente,  disfrazados  como 
jos  demás  nobles,  y  su  sola  presencia  bastará 
para  afianzarnos  la  victoria.  Ai  momentg  que 
estalle  el  tumulto  en  la  |)laza,  debe  resonar  el 
mismo  grito  en  los  salones  del  palacio,  y  ba- 
ilarse el  Dux  cercado  de  cien  desconocidos,  Lá 
confusión,  la  sorpresa,  la  imposibilidad  de  dis- 
tinguir amigos  y  contrarios,  quebrantarán  el 
ánimo  de  los  mas  audaces;  y  sin  osar  resistir  si- 
quiera caerán  en  nuestras  manos. 

MARCOS  QUERINI. 

A  pesar  de  que  juzgo  ese  plan  el  menos  ar- 
riesgado, y  harto  {)robable  su  buen  éxito,  no 
dejemos  por  eso  de  lomar  todas  las  precaucio- 
nes... Muchas  em  pr  esas'  se  "  han  *  nialogrado  en 
él  mundo,  por  haberse  desatendido  una  circuns- 
tancia muy  leve;  y  no  es  lo  mas  difícil  imajinar 
un  plan,  sino  concertar  bien  las  medios  de  lle- 
varle á  cabo. 


ElWBAJADOIt. 


¿Y  quién  mejor  que  vos,  respetable  Queri- 
ni,  dotado  de  la  prudencia  de  la  edad  madura 
y  del  aliento  déla  mocedad,  pudiera  encargarse 
de  tan  áiduo  negocio?...  Cierto  estoy  que  no 
babrá  uno  solo  de  estos  nobles  patricios  que  no 
se  someta  á  vuestro  dictámen,  pronto  á  ejecutar 
vuestras  órdenes. 

RUGIERO. 

Todos  estamos  prontos. 

COSJUKADOS. 

Todos!!! 

MARC05  QüERIM. 

Aunque  tanto  me  honra  vuestra  confianza,  no 
quisiera  yo  cargar  sobre  mis  flacos  hombros  un 
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peso  tan  grave;  antes  bien  me  atrevería  á  su- 
plicaros que  nombraseis  alguno  de  vosotros  que 
me  auxiliasen  v  sostuviesen. 

Sin  salir  de  vuestro  palacio,  ¿no  tenéis  en  él 
a  vuestro  hermano  y  á  vuestro  ilustre  yerno?... 

Señalando  á  Jacobo  Querini  y  d  Thiépolo. 

MAFEI. 

Nadie  mejor  que  ellos;  uno  auxiliará  vues- 
tra mente,  y  otro  vuestro  brazo. 

,  ,  badoer. 

Asi  también  se  evita  la  necesidad  de  reunir- 
nos  >  á  riesgo  de  excitar  sospechas. 

RUGIERO. 

A  nosotros  nos  bastará  recibir  el  mandato, 
aprestarnos,  y  obedecer. 

EMBAJADOR  levantándose. 

Ea  pues,  señores:  despidámonos  hasta  el  dia 
feliz  en  que  ha  de  respirar  Venecia.....  Envidio 
vuestra  gloria;  y  riii  propia  sangre  daria  por 
poderme  contar,  como  vosotros,  entre  los  liber- 
tadores de  mi  patria. 

JACOBO  QUERINI. 

Quien  vuelve  por  las^  leyes  no  hace  mas  que 
pagar  una  deuda;  nada  hay  que  agradecerle. 

RUGIERO. 

Aun  cuando  la  suerte  nos  fuese  adversa, 
antes  quiero  perecer  con^^  las  víctimas  que  no- 
triunfar  coa  los  verdugos. 

DAURO. 

¿Por  qué  has  cíe  pensar  siempre  lo  mas 
triste  y  funesto?..,.  No  se  trata  de  morir,  sino  de 
vencer. 

MAFEi; 

Nuestra  causa  es  la  causa  de  Dios;  y  él  vol- 
verá por  ella. 


ACTO  I,  ESCENA  111. 
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MARCOS  QUEMNI. 

"Vamos  á  poner  todos  los  medios  qúe  pendan 
de  nosotros...  y  cúmplase  después  la  voluntad 
del  cielo'. 

Se  despiden  y  salen  por  la  galería:  el  embajador  tnandct 
al  secretario  que  le  siga,  y  se  va  fur  una  puerta  lateral. 

ACTO  SEGUNDO. 


Eí  teatro  representa  el  panteón  de  la  familia  Morosí- 
n¡:  vénse  á  entrambos  lados  varios  sepulcros,  ron 
esláluas  y  emblemas  fúnebres:  eu  eí  fondo  se  des- 
cubre ui)a  pequeña  capilla,  cerrada  con  ui»a  verja 
de  bierro  y  alumbrada  con  una  lámpara;  babiá 
varias  puertas  y  ventanas, 

ESCENA  l. 

FEDRO  MOROSINI,  dos  espías  con  caretas  y  do- 
minó NEGRO 

{^Abrese  una  puerta  del  fondo ,  y  entran  con  el  mayor 

silencio'). 

MOROSINI. 

Aquí  no  tendremos  mas  testigos  que  los  res- 
toa  de  mis  mayores..  Ellos  me  enseriaron  á  velar 
noche  y  dia  por  la  salud  de  la  república, 
ESPIA  1.°'  {descúbrense  ambos). 
Hoy  liemos  seguido  también  los  pisos  de 
Bugiero;  mas  no  mostraba  inquietud  ni  recelo, 
.y  se  ha  encaminado  en  derechura  á  la  boda  del 
cenador  Barozzi* 

MfjROSINI. 

¿Mas  estáis  ciertos  de  que  fuese  él,  y  no  otro, 
quien  entró  anoche  en  el  palajio  de  Genova? 
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ESPIA.  2.° 

No  nos^ueda  ni  la  mas  leve  duda;-  apeñlíS^^ — 
íe ajamos  aTTTJ  dmíos  por  cien  partes  el  aviso 
oportuno;  y  no  se  le  perdió  de  vista  á  la  vueltai 
hasta  que  entró  en  su  casa. 

MOnOSINf. 

¿Con  qué  personas  ha  hablado  estos  últimos 

días? 

ESPIA.  ÍZ.*» 

Dos  veces  ha  ido  disfrazado  al  palacio  Que» 
rini,,»  , 

MOROSIKI, 

AV  paíaclo  Querini!...   .  •        v  . 

También  ha  recibido  hoy  en  stt  casa  al  aja 
de  vuestra  sobriiKi,  que  después  de  permanecer 
con  él  unos  cortos  momenfos,  se  volvió  aqui  en 
la  góndola  de  vuestro  heiniano, 

MOROSiM  (después  ds  una  pausa), 

¿Con  quién  vive  Rugiero.? 

ESPIA  I.** 

Desde  que  Ungó  a  Venecia  vive  solo,  sin  mas 
que  uno  de  los  estranjeros  que  siguen  sus  baa* 
(i  eras. 

MOROSINI,  • 

¿No  habéis  hallado  medio  de  ganarle? 

ESPIA  I.® 

Ninguna, 

MOROSim  con  fono  severo. 
Yo  buscaré  quien  cumpla  mejor  eon  su  obli* 
gaeion. 

rspiA  2.** 

Soló  hemos  podido  sonsacarle  algunas  exprc» 
sienes  sueltas,  en  medio  de  la  embriaguez  y 
valiéndonos  de  su  manceba, 

MOROSIM. 

¿y  qué  es  lo  q^e  habei*  inferido.? 
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ESPIA  I.® 

Que  se  trama  algún  atentado  contra  la  repú- 
blica, y  que  Rugiero  cuenta  con  los  suyos^ 

MOROSINI. 

¿Cuántos  salieron  en  el  palacio  del  emba- 
jador? 

*  ESPIA,!.** 

Salió  solo,  con  precaución  y  recato;  mas  se- 
rian unos  doce  los  que  allí  se  reunieron. 

MOROSINI. 

I     ¿Estáis  seguros  de  que  iba  también  Thiépolo 
con  ambos  Querinis?.. 

ESPIA  2.® 

Por  lo  menos,  una  persona  que  se  le  aseme- 
\jaba  mucho  entró  con  ellos  en  el  palacio,  y  á 
Uos  pocos  instantes,  vimos  el  reflejo  "de  una  luz 
en  la  galería  que  conduce  á  su  habitación, 

MOROSINI* 

¿Qué  l>a  avisado  hoy  el  proscripto,  que  se 
halla  refugiado  en  el  palacio  del  embajador? 

E^PIA  I.* 

Solo  ha  confirmado  lo  que  ya  sabíamos;  per6\ 
ofrece  revelar  hasta  lo  mas  mínimo,  para  ganaiS 
su  indulto, 

MOROSINI. 

¿Se  ha  mudado  ya  Gritti  á  la  casa  contigua? 

ESPIA  I.® 

Y  de  dia  y  de  noche  está  siempre  en  acechó, 

MOROSINI. 

Ignora  svn.  duda  que  hay  otros  que  tienen 
también  ese  encargo... 

ESPIA  I.** 

Está  muy  ^fano,  creyendo  ser  él  soW,  y  no  sa- 
be que  le  observan  á  él  mismo  en  su  propia  casa, 
moKosisr  dándole  un  papel. 
Bien  está.  — Llevad  esta  orden  mía  al  alcaide 
de  los  subterráneos  y  que  deje  entrar  á  uno  de 
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\osotros  hasta  el  calabozo  de  Beccario  cual  si 
fuese  enviado  por  el  tribunal  para  asistirle  en 
sus  dolencias..  Conviene  mostrarle  compasión  j 
ganar  su  confianza,  á  fín  de  averiguar  cuanto 
sepa  acerca  de  la  conjuración...  Tal  vez  seria 
oportuno  darle  por  supuesto  que  está  ya  des- 
tlübíerta  y  presos  entrambos  Queritii...  que  á 
uno  de  los  cómplices,  por  haber  confesado  la 
verdad,  se  le  ha  conmutado  en  destierro  la  pena 
de  muerte;  que  él  puede  esperar  igual  gracia, 
si  se  anticipa  á  otros;  pero  que  mañana  tal  ve:^ 
será  ya  tarde! 

ESPIA  1°. 

No  se  omitirá  medio  alguno,  para  soudearle 
hasta  el  fondo  del  corazón, 

MOROSINI. 

Al  clarear  el  dia,  me  daréis  parte  de  las  re- 
sultas, á  la  entrada  del  tribunal...  lo  noe  no 
,hayá  logrado  la  persuasión:  lo  arrancará  el 
tormento. 

Oyese  el  ruido  de  una  llave,  como  queriendo  abr^-  con  se- 
creto una  de  las  puertas;  y  quedanse  suspensos,  en 
ademan  de  escuchar. 

MOROSINI. 

¿Qué  ruido  es  ese? 

ESPIA  2.<* 

Parece  como  ^ue  intentan  abrir  le  puerta 
inmediata. 

MOROSINI. 

¡Quién  puede  ser  á  estas  horas  y  en  este  si- 
tio! Mas  ocultémonos,  antes  que  entren,  detrás 
de  este  sepulcro. 

Se  ocultan  tos  tres:  ábrese  ta  puerta;  y  aparece  Laura  -ves- 
tida ^e  blanco^  suelto  el  cabello  y  con  una  lámpara  an- 
tigua m  la  mano,  •  • 


ACTO  11,  ESCENA  II. 
ESCENA  II. 


.19 


LADRA. 


¡Qué  silencio,  Dios  miol..  hasta  el  raido  de 

mis  pasos  me  infunde  pavor...  Mucho  tienes 

í^'tfueVgradécérrñe,  B  ügiero,  mucho!.."¿Por  quien 

^en  el  mundo  haría  yo  otro  tanto?  Yo  tan  lími- 

ida,  tan  cobarde  que  ni  siquiera  osaba  antes  ba- 

f  jar  sola  al  jardín,  atravieso  ahora  á  lAedia  noche 

la?  galerías  y  salones,  y  oso  penetrar  en  este 

.  sitio...  donde  todo  anuncia  la  muerte! 

Coloca  la  lámpara  sobre  el  sepulcro  en  que  están  ocultos 
y  mira  á  todas  partes  con  asombro. 

La  vista  de  estos  sepulcros  me  intimida  aun  mas 
que  otras  veces:  me  parece  que  hasta  las  estátuas 
fijan  en  mí  los  ojos,  me  reprenden  y  me  ame- 
nazan... Laura  infeliz  Laura!... 

Oyese  hacia  el  fondo  un  débil  eco  querefite  Laura. 
Válgame  Dios!.,  creí  qué  repellan  mi  nombre, 
y  es  sin  duda  el  eco  de  estas  bóvedas...  La  san- 
gre toda  se  me  ha  helado  en  las  venas,  y  el  ca- 
bello se  ha  erizado  en  mi  frente...  Infeliz  Lauí^*^ 
qué  será  de  tí?...  Un  presentimiento  fatal  me 
estrecha  el  corazón,  y  ni  me  deja  respirar  si- 
quiera... ¡Ven  esposo  mió,  venj  cerca  de  tí  nada 

I  temo  en  el  mundo!...  . 

f  Abre  una  ventana  y  asómase. 

1  No  descubro  ningún  objeto...  está  la  nodie  tan 
oscura.  Ni  una  estrella  se  divisa  en  el  cielo;  y 
solo  se  oye  el  murmullo  del  viento  en  este  canal 
solitario...  ¡Si  no  vendrá!..  ¡Si  le  habrá, sucedido 

-  alguna  desgracia!..  ¡No  Dios  mió,  no;  harlcriaíe- 
liz  es  ya! 

Dirtjese  con  el  mayor  abatimiento  hacia  la  capilla  y  se 
....  arrodilla  delante  de  la  verja. 
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Tú  eres  mi  solo  consuelo,  protectora  de  los  des* 
dichados;  tú  ves  con  piedad  estas  lágrimas  que 
corren  de  mis  ojos,  y  no  me  negarás  tu  amparo... 
no.  Virgen  santa,  no;  yo  no  tengo  mas  madre 
que  tú!..  Pero  si  hemos  merecido  por  nuestra 
triste  unión  el  castigo  del  cielo;  si  somos  los  mu- 
cos en  la  tierra  que  no  alcancen  con  el  lianto 
su  perdón*  y  riiisericordia...  caigan  sobre  mí, 
sobre  mí  sola,  cuantos  males  puedan  amenaza- 
ros... Yo  me  resignaré  á  mi  suerte  sin  quejarme 
siquiera:  ^le  bendeciré,  Virgen  santa,  hasta  mi 
última  hora!.. 

Levántase  después  de  unos  instantes. 
Siento  mas  desahogado  mi  corazón,  y  mi  pe- 
cho late  mas  tranquilo... 

Volviendo  el  rostro  á  la  capilla. 

Hasta  las  lágrimas  son  dulces,  madre  mia, 
cuando  se  derraman  en  tu  seno!... 

Encamínase  hacia  la  veñTStna.  ' 
puede  tardar...  quizá  en  este  instante  me 
estará  ya  esperando;  y  yo  no  habré  oido  el 
canto  que  me  da  la  vida... 

Asomase  y  escucha  at entrámente. 

Me  parece  que  oigo  á  lo  lejos  como  ruido 
de  remos...  ¿Si  será  ilusión?..  No,  no  hay  duda;' 
los  latidos  de  mi  corazón  me  anuncian  ya  mi 
dicha  y  el  temblor  se  apodera  de  todos  mis 
miembros...  El  es!.,  él  es!.,  voy  á  verle,  á  oirle, 
á  estrecharle  en  mis  brazos...  ¿qué  muger  en  la 
tierra  mas  dichosa  que  yo?.. 

Cantan  d  lo  lejos  los  versos  que  siguen^  acercándose  cada 

/vez,  mas  la  voz,: 
En  liora  fatal  Leandro 
Cruzaba  una  noche  el  raar, 
Diciendo  á  las  récias  olas: 
Dejadme  llegar  allá, 
Que  la  prenda  de  mi  alma 
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/       Esperándome  estará  : 

/        Si  queréis  mi  triste  vida , 

\        A  la  vuelta  la  tomad.,.! 

\  Va  apagándose  ti  canto, 

\       Dejadme  llegar... 
Dejadme- 
Ver  la  y  espirar... 

tAuRÁ  con  la  mayor  alegría. 
Es  la  voz  de  su  barquero...  yailegan.  {Hace 
una  seña  con  un  pañuelo  blanco,  y  arrojan 
desde  afuera  una  escala  de  cuerda,  que  ella 
atadla  ventana).  Cuidado,  Rugiero,  cuida- 
do      mas  despacio,  mi  vida.....  dame  ya  la 

mano. 

.    ESCENA  IIL 
LAURA,  RUGIERO. 

Entra  Rusfiero  por  la  ventana,  descubriendo  bajo  la 
capa  un  vestido  lujoso  de  baile ;  arrójase  en  los  bra- 
cos de  Laura. 

RUGIERO. 

Laura  mía...!  ¿por  qué  lloras? 

LAURA. 

No  lloro,  Rugiero,  no  lloro...  estas  lágri- 
mas que  ves  son  de  ternura...  de  alegria...  tan- 
ta dicha  no  cabe  en  mi  alma! 

Serénate,  amor  mió...  ¿Hace  mucho  que  me 
aguardabas? 

RUGIERO. 

No;  pero  cada  instante  me  parecía  un  si- 
glo!... 

LAURA. 

¿Quieres  que  te  coníiese  también  mi  flaque- 
za? hasta  tenia  miedo, 

RUGIERO. 

¿De  veras? 
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/9  LAURA, 

/  )  ^En  este  panteón  tan  triste...  tan  sumamente 
triste...  que  me  parece  de  mal  agüero  «olo  el 
pisar  sus  losas. 

RUGlílRO. 

Desecha  esos  vanos  temores;  á  mí  me  parece 
á  tu  lado  la  mansión  de  los  cielos! 

LAURA. 

A  mí  tamj)¡en,  Rugiero;  pero  cuando  me  veo 
sola,  se  apodera  de  mí  una  tristeza,  una  angus- 
tia, que  ni  soy  dueña  de  mí  niisma..  Estos" dlal^ 
no  sé  porqué  me  siento  también  mas  abatida... 
me  cuesta  tanto  mostrarme  alegre,  y  ocultar  lo 
j     que  pasa  en  mi  corazoni  Habrá  apenas  dos  horas, 
I     me  acariciaba  mi  padre  con  una  bondad  con  una 
i    ternura,  que  hasta  el  alma  se  me  parlia..  Si  le 
!     hubieras  oido,  todo  lo  que  me  decia  para  ale- 

Ígrarm^,  sus  proyectos,  sus  esperanzas;  no  tienen 
en  su  vejez  mas  epoyo,  mas  consuelo  que  yo;  y 
Toy  á  hacerle  infeliz  en  los  últimos  años  de  su 
vida!  - 

RUGIERO. 

¿A  qué  te  afliges  ahora?...  ¿Quieres  amargar 
estos  instantes,  los  únicos  que  gozamos  de  di- 
cha?... 

LAURA. 

No,  Rugiero..  ya  me  ves;  estoy  mas  alegre... 
A  tu  lado  olvido  iiasta  mis  propios  remordi- 
mientos! 

RUGIERO. 

¡Remordimientos!...  ¿y  de  qué?  ¿Te  pesa  el 
amar  á  tu  esposo?.. 

LAURA. 

Pesarme!  Yo  no  vivo  sino  por  tí;  yo  no  pien- 
so sino  en  tí;  yo  ño  pudiera  existir  ni  un  solo 
dia,  si  llegara  á  perderte'..  Pero  engañar  á  un 
padre  tan  buenoj  recibir  de  sus  labios  mil  elo- 
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f  gios;  que  estoy  tan  lejos  de  merecer;  haber 
dispuesto  de  mi  mano  sin  su  voluatad>  expo- 
niéndopie  á  su  enojo,  y  tal  vez  á  su  maldición,,  ~ 
antes  morir,  Dios  mió! 

RUGIERO. 

¿Ves,  Laura,  lo  que  haces?        Estás  toda 

trémula,  demudada,  lan  pálida!...  Ven  aquí- 
bien  mió...  Descansarás  unos  instantes,  reclina- 
da tu  cabeza  contra  mi  pecho. 

Za  acerca  á  un  sepulcro ,  situado  hacia  el  promedio  del 
teatro,  poco  levantado  del  suelo  ,  con  dos  figuras  esculpí^ 
das  groseramente  en  el  mármol ,  ya  cor  comido  por  los 
años* 

LAURA. 

jAhí!...  No,  Rugiero,  no,  por  nada  del  mundo, 

RUGIERO, 

¿Y  por  qué? 

LAURA. 

Los  que  yacen  en  ese  sepulcro  fueron  muy 
desgraciados;  y  nosotros  lo  somos  también! 

RUGIERO. 

Tuno  perdonas  medio  alguno  de  atormentarte. 

LAURA. 

Si  supieras  la  historia  de  esos  esposos!..  Se 
amaron  muchos  años,  llenos  de  desdichas;  el 
mismo  día  de  sus  bodas  los  separó  la  suerte;  y 
solo  lograron  reunirse  en  ese  sepulcro.,.  ¿Mas 
por  qué.  me  miras  asi?.. 

RUGIERO. 

Yo  no;  te  estaba  meramente  escuchando. 

LAURA. 

Fijabas  en  mí  los  ojos  con  una  mirada  tan  triste! 

RUGIERO. 

Es  aprehensión  tuya,  Laura  mia;  yo  nunca 
estoy  triste  á  tu  lado.  Ven,  yo  te  lo  ruego,  ven; 
aquí  estarás  mejor...  ¿no  quieres  darme  ese 
gusto?... 
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LAURA. 

Yo  no  tengo  mas  voluntad  que  la  tuya. 
Siéntanse  á  los  pi£s  del  sepulcro. 

RUGIERO. 

Asi,  Laura,  á  mi  lado... 

Cógele  la  mano ,  y  la  besa  con  la  mayor  ternura. 
¿Quién  podrá  separarnos,  quién. 

LAURA. 

Nadie  en  el  mundo. 

RUGIERO. 

Ni  la  misma  muerte. — 

^  ■-^*_.^^^^_.^__^^4^Jt^;- 
Razon  tenías,  Rugiero;  cerca  de  tí  estoy  mas 
tranquila, 

RUGIERO. 

¿Lo  ves? 

LAURA, 

Pero  se  me  representó  tan  al  vivo  la  historia 
de  esos  esposos...  la  he  oido  contar  tantas  veces, 
desde  que  era  niña!... 

RUGIERO. 

Aleja  de  tu  alma  tan  tristes  pensamientos.. » 
no  siempre  hemos  de  ser  desgraciados. 

LAURA. 

Tú  mismo  no  lo  esperas;  y  solo  me  lo  dices 
por  consolarme. 

No,  Laura,  no;  mi  corazón  me  anuncia  que 
van  á  cesar  nuestras  penas. 

LAURA. 

¿ho  crees  así,  Rugiero? 

RUGIERO. 

Sí. 

LAURA. 

Y  yo  te  llamaré  mi  esposo,  y  no  nos  separe- 
mos ni  un  instante,  y  todas  las  mugeres  me 
tendrán  envidia... 
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RUGIERO. 

Laura  mía...  si  vieras  esta  noclie  lo  que  me 
lieíícorclado  de  tí!...  He  asistido  ala  boda  del  se- 
nador Barozzi;  y  estaban  todos  tan  contentos; 
que  su  misma  alegría  me  lastimaba  el  alma..» 
Cuando  oí  los  acentos  de  la  música,  cuando  vi 
á  Leonor  dar  la  mano  á  su  esposo,  ante  un  mi- 
nistro de  Dios,  rodeada  de  toda  su  familia..  ¿Te 
enterneces,  Laura? 

xaura. 

Y  su  madre  la  bendijo...  ¿no  es  verdad?...  la 
bendijo  mil  veces,  y  ella  lloro  en  sus  brazos ,  y 
no  podían  separarlas... 

RUGIERO. 

Cálmate,  amor  mío...  ¿por  qué  te  afliges 
basta  ese  punto.^.. 

LAURA, 

Mi  madre...  mi  pobre  madre...  ¡qué  díria  la 
infeliz,  si  viviese] 

RUGIERO. 

Tendría  lástima  de  nosotros,  y  nos  perdona- 
ría... Tú  por  lo  menos  tienes  el  consuelo  de  ha- 
berla conocido,  de  haber  pasado  tu  niñez  á  su 
sombra;  tú  recuerdas  su  rostro,  su  acento,  sus 
caricias...  á  la  hora  de  su  muerte,  te  dejó  en  los 
brazos  de  un  padre...  pero  yo,  yo  infeliz  de  mí, 
desde  que  abrí  los  ojos,  no  he  tenido  en  el  mun- 
á  quien  volverlos! 

XAURA. 

¡Como  queman  tus  lágrimas,  Rugiere!. .rDe- 
ja,  déjame;  yo  las  enjugaré  con  ttli  mano... 

RUGIERO. 

Solo,  huérfano,  sin  amparo  ni  abrigo.,  sin  sa- 
ber á  quienes  debo  el  sér,ni  siquiera  la  tierra  en 
que  nací..  ¿*Por  qué  me  amas,  Laura,  por  qué  me 
amas?...  Basta  que  seas  mia,  para  que  seas  des- 
graciada! 
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LAURA. 

Mas  quiero  contigo  todas  las  desdichas  jun- 
tas que  lejos  de  tí  todos  los  bienes  de  la  tierra.. 
Mira  Rugiero,  con  toda  mi  alma  te  lo  digo:  qui- 
zá  no  teamaria  tanto,  si  fueras  feliz.,  pero  cuan- 
do oia  referir  tus  desgracias,  y  escuchaba  los 
elogios  que  de  tí  hacían,  tu  valor  en  los  com- 
bales y  tu  clemencia  con  los  vencidos  yo  no 

se  lo  que  sentia;  pero  antes  de  conocerte  ya^  te 
amaba!...  Yo  nací  para  tí,  Rugiero,  para  con- 
solarte en  tus  penas,  para  hacerte  olvidar  tu 
horfandad  y  llenar  el  vacío  de  tu  corazón., 
¿qué  te  falta  di,  adorándole  yo?  ;  ;  , 
.-   Le  echa  los  brazos  al  cuelftÁ'''^'^''^'"*^''^^ 

RUGIERO. 

TÚ  no  eres  una  muger,  eres  un  ángel;  el 
cielo  te  ha  enviado  para  hacerme  sobrellevar 
la  vida'— . 

Quédanse  unos  instantes  en  silencio,  con  las  manos  entre- 
lazadas. 

LAURA. 

Cuando  estemos  asi  delante  de  mi  padre  

y  nos  llame  á  los  dos  hijos  mios..  y  nos  contem- 
ple enternecido,  con  las  lágrimas  en  los  ojos  

¿crees  tií  que  llegará  ese  momento? 

RUGIERO. 

Sí,  Laura,  y  antes  que  imaiinas. 

.  .■■.-•^*r^^'*^'TAURA..-. 

.  Yo  conozco  su  mucha  bondad  y  el  cariño 
que  me  tiene;  ésta  su  vida  daria  por  mí...  pe- 
ro temo  que  nos  engañemos,  Rugiero:  vivimos 
en  Venecia,  y  mi  padre  anhela  como  el  que 
mas  el  luslre  de  su  familia...  Quizá  por  sí  pro- 
pio haría  en  favor  nuestro  el  mayor  sacrificio; 
pero  temerá  el  desaire  de  los  otros  nobles,  el 
menoscabo  de  su  influjo,  las  reconvenciones  de 
su  hermano...  Tú  no  conoces  á  este,  y  yo  sí: 
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justo  y  virtuoso,  pero  mirando  basta  la  piedad 
fcomo  una  flaqueza,  trata  á  los  demás  hombres 
^con  la  misma  severidad  que  á  sí  propio...  No 
amó  nunca,  Rugiero;  ¿cómo  quieres  que  nos 
mire  con  indulgencia  y  lástima?         ,     _  « 

Pues  cabalmente  en  él  tengo  mí  mayor  coa- 
fianza... 

¡En  él!  ^ 

RUGIERO. 

Sí,  Laura,  en  él;  quizá  mañana  mismo  me 
deba  hasta  la  vida. 

LAURA  Con  sorpresa  y  f  asmo* 
¡Qué  me  dices,  B-ugiero!... 

RUGlERO. 

¿Y  porqué  tiemblas  tü?...  No  tienes  porque 
azorarte:  sosiégate;  no  voy  á  correr  ningún 
riesgo...  ^ 

LAURA. 

.  Ninguno!...  Pues  bien,  Ruglero  estoy  pron- 
ta á  creerte;  pero  solo  exijo  una  cosa. 

RUGIERO. 

Todo  cuanto  tú  quieras, 

LAURA. 

Ven,  y  júramelo  por  mi  vida,  ante  aquella 
divina  imájen...  f  Le  mira  de  hito  en  hito ),  No 
bajes  los  ojos,  no  los  bajes;  en  tu  cara  estoy  le- 
yendo lo  que  pasa  en  tu  corazón. — : 

RUGIERO. 

Laura  miá... 

lAURA. 

Deja,  déjame... 

RUGIERO. 

No  quisiera,  ni  una  sola  vez,  mentirle  y  en- 
gañarte; pero  temo  que  diciéndote  la  verdad,  te 
¡aflijas  sin  motivo^ 
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LAURA. 

¿Y  prefieres  dejarme  en  esta  incerlidumbre?.. 
Haz  lo  que  quieras,  yo  sé  ya  cual  va  á  ser  mi 
suerte!... 

RüGIERO. 

No  llores,  Laura,  no  llores  y  escúchame  

voy  á  darte  una  prueba  de  lo  que  te  amo;  pero 
-por  Dios  te  pido  que  me  creas,  y  no  te  hagas 
mas  infeliz!...  Yo  no  voy  á  correr  ninj^un  riesgo 
te  lo  repito  una  y  mil  veces...  Todo  está  previs- 
to; y  el  éxito  es  seguro:  en  un  solo  momento  va 
á  cambiarse  la  suerte  de  Venecia,  y  pasado  ma- 
íiana  eres  mia  á  la  faz  del  mundo! ..  ¿No  te  ale- 
gras de  oírlo''...  Alza  la  frente;  Laura.,,  tienes 
la  mano  helada,  con  un  sudor  tan  frió!.. 

Y  me  decía  que  me  amaba  tanto        y  que 

.  jiiuiica  mas  ex[)ondria  su  vida...  y  que  seria  siem- 
I  pre  mi  apoyo  y  mi  consuelo...  Padre  mió,  ¡qué 
va  á  ser,  en  faltándole  tú,  qué  va  a  ser  de  tu 
hija!... 

RUGlERO. 

'         Por  Dios,  Laura,  por  Dios       cada  |)alabra 

luya  se  me  clava  en  el  alma! 
:-      (¿uedanse  un  momento  silenciosos ;  y  empiente  d  oírse  el  su- 
surro  del  viento. 

I  LAURA. 

Un  solo  favor  quisiera  pedirte... 

RÜGIERO. 

¿Qué  quieres.? 

LAURA. 

El  primero...  y  el  último  que  te  pediré  ya 
en  mi  vida. 

RUGlERO. 

¿Qué  quieres,  Laura?...  Dilo. 

LAURA. 

Tú  vas  á  perderte...  á  perderle...  lú  no  co- 
noces la  tierra  que  pisas  \  y   hasta  la  pa- 
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síon  que  me  tienes  contribuye  á  cegarte.... 

RÜGIERO. 

No,  Laura,  no  lo  creas:  los  hombres  de  mas 
cuenta,  los  patricios  mas  graves,  se  bailan  de- 
cididos, prontos  á  salvar  á  Venecia...  Todo  está 
calculado  para  evitar  el  derramamiento  de  san- 
gre, y  hasta  el  Dux,  sorprendido  en  su  palacio, 
no  recibirá  daño  ni  insulto  en  su  persona...  Yo 
temí...  ¿cómo  podia  olvidarte?...  temí  que  en  me* 
dio  de  la  confusión,  intentasen  vengar  en  tu  lio 
la  muerte  de  propios  ó  de  extraños..,  es  tan  abor- 
recido!... Por  eso  me  encargo  de  cerrar  con  mis 
tropas  las  avenidas  del  tribunal,  y  develar  en^ 
íguarda  de  los  jueces..,  ¿Qué  tienes  que  temer?.. 
Yo  estaré  á  la  vista  de  tu  propia  casa;  yo  defen- 
deré á  tu  familia;  yo  tendré  la  satisfacción  de 
que  me  deban  algo  los  que  tienen  su  misma 
sangre...  ¿no  los  oirás  con  gusto  manifestarme 
su  agradecimiento?...  No  me  respondes,  Laura; 
y  ni  aun  parece  que  me  escuchas..  ¿Qué  tienes, 
mi  vida?...  Llora  si  quieres,  llora  en  los  brazos 
de  tu  esposo,  que  te  ama  mas  que  á  su  corazaon! 
( Reclinase  Laura  en  el  hombro  de  Rugiera, J 
Asi,  Laura;  así,  no  te  reprimas. 

LAURA. 

Rugiero...  Rugiero. 

RUGIERO. 

No  puedes  ni  aun  hablar...  los  sollozos  te 
ahogan... 

LAURA. 

No  me  abandones.,  ten  lástima  de  esta  infeliz! 

RUGIÉRO. 

^^Abandonarte  yo!,,  ¿Puedes  imaginarlo? 

LAURA. 

Si  te  sobreviniese  algún  daño  en  medio  del 

¡tumulto          si  cayeras   en   las  garras  de  eso 

I  tribunal,  que  ni  olvida  ni  j)erdona   Ku- 
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giero ,  Rugiero  mió ,  no  te  apartes  de  mí! 

RUGIERO. 

Serénate,  Laura,  serénate... 

LAURA. 

Por  Dios  te  lo  pido,  Rugiero...  no  me  dejes 
en  este  estado,  si  me  amas  todavía..  El  día  que 
te  suceda  una  desgracia,  será  el  último  de  mi 
yida!..  ¡Qué  eseso!..  ^'Por  qué  vuelves  el  rostro? 

RUGIERO. 

No  es  nada,  Laura... 

LAURA. 

Me  pareció  que  habia  oido  como  un  murmullo. 

RUGIERO. 

Es  el  viento,  que  zumba  en  estas  bóvedas... 
¿no  ves  como  ha  arreciado?..  {^Suena  mas  Juerte 
el  viento.^ 

LAURA . 

Sí,  ya  le  oigo...  y  hasta  ese  ruido  tán  triste 
aumenta  mi  terror...  La  noche  en  que  estuve  á 
la  muerte,  sonaba  asi  también..  No  me  dejes, 
por  Dios,  no  me  dejes;  si  le  vas  rae  muero! 

RUGIERO. 

¿Porqué  tiemblas  ahora?...  ¿No  estoy  yo  á 
tu  lado?... 

Uno  de  los  esf  tas  apaga  de  proTtto  la  lampara  y  vml' 
ve  á  esconderse' 

LAURA  levantándose  despavorida" 
¡Dios  mió!... 

RUGIERO. 

El  viento  la  ha  apagado  sin  duda...  voy  á 
encenderla  en  la  capilla,  y  vuelvo  al  instante... 

LAURA. 

Yo  iré  también  contigo,  yo  no  me  que  Jo  sola. 

RUGIERO. 

¿Tienes  miedo,  mi  vida? 

LAURA. 

No  sé,  Rugiero,  no  sé  lo  que  pasa  por  mí... 
pero  temo  apartarme  de  ií  ni  quisiera  un  mo- 
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mentó...  me  parece  mentira  que^  he  de  volver  á 
verte!...  ..^j  .;'v--wo-»>v'-'6»«^'-*^'-^''^' 

_  jRugiero  se  encamina  á  tomar  la  lámyara,  y  Laura  le 

acompaña:  al  llegar  junto  al  sef  ulero,  salen  de  im-proviso 
los  dos  esfías  enmascarados,  se  arrojan  sobre  JRugiero,  ^ 
le  ase  cada  uno  de  un  brazo,- 

ESCENA  IV* 
LAURA,  RUGIERO,  tos  dos  espías ♦ 

EUGIERO. 

Perdidos  somosj 

lAURA  da  un  grito,  y  cae  desvanecida  junto  á  la  puer^ 
ta  por  donde  entró. 

¡Ay!.. 

RUGIERO 

Lauraí.. 

ESPIA  I.**  presentándole  una  daga  al  pecho. 

Si  despegas  los  labios,  aquí  mismo  mueres. 

RUGIERO. 

Laura!!!.. 

ESPIA  2.°  poniédole  un  puñal  en  la  boca. 
Ya  acabaste  de  hablar  en  tu  vida. 
conducen  con  violencia  hacia  lavueyta  por  donde  en* 
traroní  y  sale  Moros  ini  detrás  del  sepulcro- 

ESCENA  V. 

LAURA,  PEDRO  MOROSINI. 

MOROSINI  5*^  acerca  4  su  sobrina,  y  la  levanta,  y  la  con 
templa  unos  instantes  en  silencio: 

¡Imprudente...  cuántas  lágrimas  va  á  costar- 
te  tu  loca  pasión! 


riN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 
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ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  una  sala  del  palacio  de  la  familia 
Morosiiii. 

ESCENA  1. 
LÁURA,  MATILDE. 

Laura  está  sentada  enun  sillón,  y  Matilde  a  su  lado  en  pie, 

LAURA. 

No  lo  he  sonado,  Matilde,  no*  aunque  á  mí 
misma  me  parece  un  sueño}..  Yo  lo  vi  con  mis 
propios  ojos  salir  del  sepulcro,  y  arrojarse  so- 
bre el  desdichado;  pero  en  el  mismo  instante 
perdí  la  vista  y  el  sentido...  Mal  pudiera  decir- 
le lo  que  haya  sucedido  ni  aun  yo  misma  lo  sé., 
solo  me  pareció  que  oia  la  voz  del  infeliz,  que 
me  llamaba  en  aquel  trance...  ¿Cu al  seria  su  an- 
gustia, Dios  mió,  al  dejarme  en  tal  situación! 

MATILDE. 

Procura  serenar  tu  ánimo,  si  no  quieres  re- 
caer en  el  mismo  estado  que  ha  puesto  en  peli- 
gro tu  vida... 

LAURA. 

Mi  vidaí,..  ¿y  qué  me  importa,  si  he  perdido 
cuanto  amaba  en  el  mundo.'* 

MATILDE. 

¿Por  qué?..  Tu  imaginación  acalorada  te  re- 
presenta próximos  los  madores  males,  cuando 
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tal  vez  están  mas  lejanos...  ¿Quién  sabe  lo  que 

habrá  dado  lugar  á  tan  estraño  caso?       Yo  te 

confieso  con  ingenuidad  que  no  acierto  á  ex- 
plicarlo: ¿cómo  pudieron  esos  hombres  pene- 
trar en  el  panteón?  ¿á  quién  buscaban  allí? 
¿qué  motivo  ^pudo  incitarlos^  apoderarse  de 

Ilugiero?         El  no  tiene  émulos  ni  enemigos; 

^.qué  interés  puede  haber  en  hacerle  dañ©?,,» 
{Laura  suspira  profundameme^  y  deja  caer'  la  cabeica). 
Lo  que  mas  que  todo  me  confunde,  es  como  te 
hallaste  esta  mapana  en  tu  lecho:! yo  oí,  antes 
"^de  amanecer,  tu  ahogó  y  tus  quejidos,  pero  creí 
que  era  algún  sueño/  que  te  afligía  como  otra$ 
veces,  y  aun  dudé  si  debia  despertarte. 

LAURA. 

Cuando  volví  en  mí»  temía  a^brír  los  ojoSj 
creyendo  hallar  á  mi  lado  aquellos  dos  espec- 
tros... ¡Qué  consuelo  tuve,  Matilde  mia,  cuaQ-^ 
do  me  vi  en  tus  brazosll.. 

MATILDE  {abrazándola)], 

Sí,  hija,  sí...  desde  que  riaciste  te  recibí  ert 
ellos;  y  en  ellos  te  estrecharé  mientras  Dios  me 
dé  vida...  Tu  misma  madre  tenia  celos  de  mí; 
td  no  te  acordarás;  eras  tan  niña!...  [)erO'luego 
se  alegraba  de  lo  mucho  que  me  querías,  y  solo 
desrcansaba  cuando  te  dejaba  conmigo. 

I-AüRA. 

Si  no  fuera  por  tí,  Matilde!*.,  yo  no  tengó 
mas  alivio,  mas  desahogo  en  mis  penas  soy- 
tan  desventurada! 

MATILDE. 

¿Y  á  qué  viene  ese  llanto?...  No  hay  motivo 
aun  para  afligirse  asi..^ 

¿Dónde  estará,  Dios  mío,  dónde  estara  á  es- 
tas horas?...  Tal  vez  corre  riesgo  su  vida,  y  ni 


34     CONJURACION  DE  VENECIA. 
aun  tiene  el  consuelo  de  saber  de  aü  Laura!  

■   '     \  '    '         MATILDE.'  ■        "  ■•■■r^ff*-,>i^^..r..-^^ 

Mira,  mira  en  qué  estado  te  pones... 

LAURA. 

Quizá  me  esté  llamando,  en  medio  de  su 
angustia...  y  pidiendo  á  Dios  por  nú  en  9u  úl- 
tima hora!... 

MATILDE. 

¡Qué  locura,  hija,  qué  locur?»! 

LAURA. 

Rugiero,  Rugiero  mió,  pronto  le  seguirá  tu 
infeliz  esposa!...  ,  • 

{Queda  postrada  de  dolor,  mientras  Matilde  la  sos  tiene 
y  animn). 

MATILDE. 

Ya, que  tan  poco  valen  mis  súplicas  y  mis 
consejos,  piensa  á  lo  menos,  Laura,  piensa  cual 
es  tu  situación. i.  Tu  padre  ha  enviado  mil  veces 
á  saber  de  tí;  y  ya  es  hora  que  vuelva  del  sena- 
do... ¿qué  dirá  si  te  encuentra  tan  trisle  y  nlíi- 
gida?  ¿qué  pretexto  alegarle?..  La  menor  duda, 
la  menor  incertidumbre  nos  pierde, 
¡LAURA  (levantándose)' 

Hoy  va  á  saberlo  todo. 

MATILDE. 

¡Qué  es  lo  que  dices! ..  ¿Estás  en  tí? 

LAURA. 

X  ¿Y  por  qué  lo  estrañas?.,  ¿Quieres  que  deje 
perecer  al  esposo  de  mi  coiazon,  por  no  revelar 
mi  secreto?...  No,  Matilde,  no^  es  mi  esposo  á 
los  ojos  de  Dios;.,  y  yo  debo  salvarle  á  costa  de 

mi  vida       ¿qué  me  importa  lo  que  digan  los 

hombres?  ; 

MATILDE. 

Tu  misma  pena  te  ciega  ahora...  ya  lo  |)en- 
sarás  antes. 

LAURA. 

Ya  lo  tengo  pensado,  resuelto;  nada  en  el 
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mundo  me  hará  volver  atrás...  ¿qué  puede  su- 
cederme?...  Mil  vects  hubiera  el  derramado  su 
sangre,  por  evitarme  á  mí  el  mas  leve  pesar/  y 
la  única  vez  que*  necesita  de  mi  socorro;  cuan- 
do no  tiene  el  infeliz  ni  padre  ni  familia  que  to- 
men parte  en  sii  desgracia,  que  pregunten  si- 
quiera si  vive.,  se  vei  ia  abandonado  de  su  mis- 
ma esposa!...  No  lo  temas,  Rugiero  no  lo  lemas; 
tu  Laura  te  salvará  ó  morirá  contigo. 

MATILDE, 

Pero  deja  á  lo  menos  que  pensemos  algun 
medio  oportuno,  para  revelar  el  secreto  á  tü 
padre...  por  tí,  por  mí  hasta  por  él  mismo  con-^ 
viene  no  darle  ahora  tan  funesta  nueva. 

LAURA. 

¿Y  me  aconsejas  tú  que  aguarde?..  Quizá  de- 
un  solo  instante  estará  pendiente  la  vida  de  Ru- 
giero; quizá  á  estas  horas  me  estará  ya  culpan- 
do y  yo  me  mostraré  indecisa ,  dudosa  por  no 
confesar  mi  falta  por  no  pedir  perdón  á  los  pies  de 
mi  padre!..  Ya  lo  sé  sin  que  tú  me  lo  digas:  me 
veré  humillada  confundida,  sufriré  mil  que- 
jas y  reconvenciones...  pero  haré  ese  sacrificio 
por  mi  esposo,  j  Dios  le  aceptará  tal  vez  eti  su 
misericordia!  _  ^ 

MATILDE. 

Serénate  hija  mia... 

LAURA. 

Ya  estoy  deseando  que  llegue,  para  descar- 
gar este  peso  que  me  oprime  el  alma...  yo  me 
arrojaré  á  sus  pies,  y  »lós  bañaré  con  mi  llanto 
y,  no  me  alzaré  del  suelo  hasta  que  me  haya 
perdonado-...  Asi  perdone  Dios  á  los  que  me  han 
hecho  tan  infeliz! 

•  MATILDE. 

Mira,  Laura,  que  me  parece  que  oigo  pa- 
sos.,, vente,  vente  conmigo. 
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LAURA. 

Deja,  Matilde,  déjame...  quizá  sea  mi  padre; 
y  voy  á  salir  al  encuentro.*. 

MATILDE  (queriendo  detenerla.) 
¿Qué  vas  á  hacer?,,  repara... 

LAURA  soltándose  de  Matilde. 
Mas  vale  morir  de  una  vez, 
Matilde  se  retira  confusa:  Laura  se  dirigí  hacia  la  paer- 
td  púr  donde  viene  su  padre; y  al  verle  jdltanle  puerzas, 
j  cae  de  f rodillas. 

ESCENA  IL 

fJUAN  MOROSINI,  LAURA. 
MOROSINI  corriendo  hácis  su  hija. 

Laura!.,  ¿qué  tienes?..  Leváutale,  hija  y  ven 
a  mis  brazos. 

LAURA, 

ÍPadre  mió!»*, 

MÓROSINI, 

■'■  ¿Qué  es  lo  que  tienes?.,  ¿por  qué  estás  así? 

LAURA. 

Perdón,  padre  mió...  perdón! 

ifiOROSlNl, 

¿De  qué  áiigel  de  Dios?..  Elslás  delirando, 
hija  miá...  tú  eres  incapaz  de  oíender  á  tu  pa- 
dre, tú  no  me  has  dado  en  la  vida  el  menor  pe- 
sar, ni  me  lo  darás  nunca...  pero  levántale, 
Laura;  mira  que  asi  me  afliges;  y  el  corazón 
me  duele  de  sufrir  tanto  hoy!,. 

{Levántala.) 

No  puedes  sostenerte  en  pie,  y  escondes  la  cabe- 
za contra  mi  pecho...  ¿por  que  temes  mira.  me?.# 
Alza  la  cara,  álzala;  yo  no  tengo  mas  gusto 
que  mirarme  en  ti: 

LAuaA. 

No,  padre  mío,  no...  cada  muestra  de  bon. 
dad  es  un  torcedor  <|iie  me  ahoga... 


ACTO  ni,  ESCENA  lí.  W 
¿•por  qué?,. 

tAURA. 

Cuando  sepáis  mi  falta...  cuando  veáis  el  pafjo 
que  he  dado  á  tanto  amor,  á  tanta  ternura... 
Por  Dios  que  no  me  aborrezcáis;  aun  soy  mas 
infeliz  que  culpable! 

MOROSINI. 

¿Qué  turbación,  qué  congoja  es  esa?..  Sáca- 
me cuanto  antes  de  esta  incerlidumbre;  mira 
hija  mia,  que  ya  no  puedo  mas! 

.LAURA. 

.  Sí,  voy  á  decíroslo,  á  confesaros  todo.,  y  e»- 
I  ta  vergüenza,  esta  angustia  que  «llora  siento  en 

Ími  abna,  es  ya  parle  de  mi  castigo...  No  me 
quejo,  Dios  mig,  no  me  quejo;  mas  merezco 

MOROSINI. 

Mo  te  detengas...  sigue... 

LAURA, 

Esta  hija.,  esta  hija  única,  objeto  de  tantos 
desvelos  y  vuestra  sola  esperanza.,  la  que  no  de^ 
Bia  ni  haber  re>pirado  siquiera  sin  el  permiso 
de  un  padre  tan  bueno,  ó  la  que  os  juro  rail 
veces  hacer  en  lodo  vuestra  voluntad,  y  recibir 
de  vuestra  diestra  al  esposo  que  Dios  le  desti- 
nara...     •  ,  .......v--.  -.  ■  -••'■j 

MOROSINI. 

Acaba,  Laura,  acaba... 

LAURA. 

Esta  hija  ingrata  ha  dado  ya  su  mano.— 
(Arrdjasi  á  los  pies  de  su  padre:  este-  se  queda  absorto,.') 

MOROSINI. 

Dios  mió..  Dios  mió!.,  una  sola  cosa  te  ho- 
bía  pedido  este  mísero  padre...  ¿por  qué  le  has 
conservado  la  vida,  para  afligirle  a^í? 


• 
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I-AURA, 

Padre.,  padre!.. 

MOROS  INI. 

Aparta,  Laura,  quita...  no  me  beses  los  pies, 
cuando  acábas  de  traspasarme  el  alma! 

LAURA. 

No  por  mí.,  yo  no  soy  acreedora  sino  á  vues- 
tro castigo...  pero  por  aquella  santa  que  nos 
está  mirando  desde  el  cielo  .,  por  mi  pobre  ma- 
dre, que  os  encomendó  al  morir  á  esta  desyen- 
luracUi..,rpor  él'^rTn^^  le  tuvisteis,  y  por 
ilTiagfrimas  y  afanes  que  le  costó  el  criarme... 
¡Cuántas  veces  me  habéis  dicho  que  me  pare- 
cia  á  ella,  que  cuando  oíais  mi  acento,  creíais 
escucharlo!..  No,  no;  ella  era  virtuosa,  y  yoTie" 
faltado  a  todo!  ^ 

MOROSINÍ. 

¿Qué  haces,  Laura,  qué  haces?,. 

LAURA. 

Ella  me  perdonaría,  sí,  me  perdonaria..  y  á 
estas  horas  os  está  pidiendo  por  su  hija  desdi- 
chada,, no  lo  neguéis  la  gracia  que  os  pide  des- 
de el  cielo...  allí  está  delante  de  Dios,  que  siem- 
pre perdona! 

MOROSINI. 

Hija  miá..  hija  mia..  ¿porqué  has  hecho  in- 
feliz á  quien  te  ama  tanto?.. 

Inclínase  un  foco;  Laura  se  levanta,  y  se  arroja  en  sus 
braz.os:  puedan  unos  instantes  en  silencio.) 

¿Y  quién  es...  quién  es  el  que  asi  ha  abusado  de 
tu  candor  é  inexperiencia? 

LAURA. 

No  por  cierto;  él  no  empleó  mas  artes,  mas 
seducción  que  sus  virtudes...  es  pobre,  desvali- 
do; pero  tiene  una  alma  tan  noble!  No  merece 
el  rigor  con  que  le  ha  tratado  la  suerte. 
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MOROSINI, 

Pero  ¿quién  es?...  ¿por  qué  temes  decirlo? 

LAURA. 

No  lo  temo;  pero  me  cuesta  trabajo -pronun- 
ciar su  nombre..  A  estas  horas  tal  ve»,  quizá  és- 
te el  infeliz  en  el  mayor  conflicto!., 

MOROSINI. 

¿Qué  dices?.,.  Aclara  de  una  vez  tantos  mis- 
terios. 

LAURA. 

Pero  vos  le  amparareis....  ¿no  es  ^rdad?..... 

El  no  tiene  mas  esperanzas  en  el  mundo  que 
las  lágrimas  de  su  esposa...  [Quién  tendrá  piedad 
de  nosotros,  si  nos  la  niega  un  padre! 

MOROSINI. 

Laura...  no  tiembles  asi,  hija...  ven  aquí,  al 

lado  de  tu  padre...  que  ya  ha  olvidado  tu  falta, 

y  no  ve  mas  que  tus  desdichas!... 

(ií  echa  los  brax>os  con  la  mayor  ternura,  y  la  conduce  á 
un  sillón^  junto  al  suyo:  siéntanse  ambos.—  Laura  cuge 
las  manos  de  su  padre ,  las  lleva  á  la  boca  ,  y  levanta 
los  ojos  al  cielo)' 

Sí,  hija,  sí...  cuando  un  padre  perdona,  el  cielo 

echa  su  bendición!—  Pero  tranquilízate  un  poco, 

y  confíame  tus  penas        ¿no  soy  yo  tu  mejor  , 

amigo? 

lAURA, 

Y  esa  misma  bondad  es  la  que  mas  me  aba- 
te... Si  me  hubierais  tratado  como  merezco,^ 
tendría  mas  valor. 

IVfOROSINI.  \ 

Vamos,  hija,  sácame  de  estas  dudas...  ¿Cuál 
es  el  nombre  de  tu  esposo? 

LAURA. 

¿De  mi  es[)oso? 
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tAURA. 

Durante  vuestra  auseocU,  cu  and  o  en  mas 
de  un  año  no  recibí  ni  la  menor  noticia,  y  "cor- 
ríérrón  voces  tari  funestas  de  resultas  de  la  der- 
rota de  la  armada.....  hallándome  sola,  triste, 
convaleciente  de  la  enfermedad  que  me  puso  á 
las  puertas  de  la  muerte....  viendo  el  desvelo  y 
la  ternura  que  me  habia  mostrado  el  joven  vir- 
tuoso á  quien  amaba  mucho  tiempo  habia...  le 
ofrecí  da^le  mi  mano,  en  cuanto  Dios  me  con- 
cediese recobrar  la  salud.,...  ¡cuántas  penas  me 
hubiera  ahorrado,  si  hubiese  muerto  entances! 

MOB-OSINI. 

Sigue,  hija,  sigue... 

LAURA. 

En  el  mismo  monasterio  contiguo  á  nuestra 
quinta,  di  la  mano  á  mi  esposo  con  el  mayor 
Becreto...  y  pocos  dias  después,  hallándome  con 
él  en  la  capilla  del  Buen  Suceso,  pidiendo  á  la 
Madre  de  Dios  que  me  concediese  el  saber  sí  vi- 
viaís,  recibí  vuestra,  carta  anunciándome  vuestra 
pronta  tenida.  La  alegría  que  sentí  en  mi  alma, 
solo  yo  la  sé;  me  propuse  mil  veces  revelároslo 
todo,  rl  momento  mismo  de  abrazaros;  pero  des- 
de el  dia  que  llegásteis,  nunca  he  tenido  valor 
para  confesaros  mi  falta.  ' 

MOROSINI. 

Mas  nunca  acabas  de  decirme  el  nombre  de 
tu  esposo.^ 

XAURA. 

¿No  lo  he  dicho  ya?...  Rugiere... 

MOROSINI. 

iRugíeroí 

tAURA. 

No  es  culpa  suya  haber  nacido  tan  desgra» 

.ciado  pero  cuantos  le  conocen  le  aman;  y  á 

VOS  mismo  os  he  oido  repetir  sus  elogios..  Es  tan 
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honrado,  tan  compasivo,  tiene  un  corazón  tan 
hermoso!  ¡Cuántas  veces  me  ha  dicho,  arrasados 
los  ojos  en  lágrimas:  «No  tengo  mas  pesaran  el 
; mundo  que  el  haber  ofendido  á  tu  padre;  y 
jnunca  me  presento  á  su  vista  sin  cubrirme  el 
jrosíro  de  rubor...  Mas  si  algún  día  llega  á  per- 
idonarme;  si  logro  que  me  niire;  uo  como  á  hijo, 
isino  como  á  un  esclavo,  no  viviremos  n no  y  otro 
¡sino  p*ara  hacerle  feliz...  y  aun  quiera  Dios  que 
!asi  podamos  borrar  nuestra  falta!...  »  ¡Qué  lejos 
estaba  entonces  de  prever  su  desdicha! 

MORO&lNl. 

¿De  qué  desdicha  hablas?..  ]  Aun  hay  mas  tO'- 
dayíai 

LAURA. 

En  este  mismo  instante,  en  que  os  estoy  pe- 
diendo su  perdón  y  el  mió....  tal  vez  mi  pobre 
esposo  solo  necesita  el  de  Dios! 
^  ^^,,^,^^--^,-^.^'-''~-moR^(^^   _  -.  -^-^ 

1^      Cálmate,  hija  cálmale,  mira  que  esa  sonrisa 
me  hace  estremecer!  Pesa ho^a  t u  pech o, _h]ja^ 
^^rn ¡a^JcTTalesq u le rTqUF sea n  tus  desgracias,  si  tu 
padre  no  puede  remediarlas,  las  llorará  contigo... 

¿qué  mas  quieres  de  mí?..   

^  'tT^duY a  se  7~evaní0fy"i''^~'3rir(^  de  su  padre.) 

p!Mas  vale  así,  mas  vale  que  llores...  ¿No  sientes 
|í consuelo,  hija  mia,  en  llorar  en  el  seno  de  tu 
padre?...  Vamos,  vuelve  á  sentarle...  Yo  quiero 
\  que  me  cuentes  la  pena  que  te  aflige,  pero  sin 
i  apurarte  asi...  aun  estás  muy  débil,  y  esa  con- 
;  goja  puede  hacerte  mal...  No  olvides,  hija  mia, 
I  que^  yo  no  ten^o  ^"^^  mundo  á  nadie  mas  que 

Laura  da  v'nos  pasos  y  se  detiene. 
Ahora  vas  á  decírmelo  todo,  todo...  ¿Qué  es  de 
Rugiere?  ¿dónde  eslá?  ¿cuál  es  el  peligro  que  le 
amenazai^*..  Sin  temblar,  hija  mia...  si  no  me  lo 
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dices,  ¿qué  quieres  tú  que  haga  yo  por  él? 
LAURA  procurando  reprimir  su  pesar. 
Yo  le  había  hablado  pocas  veces,  desde  que 

llcgásleis...  temia  tanto,  daros  un  disgusto!  

Nos  contentábamos  con  mirarnos  de  lejos;  y  al- 
guno que  otro  dia  también  nos  escribíamos  

siempre  de  nuestras  penas...  Al  cabb*me  propu- 
so venir  de  noche  al  canal  solitario,  que  da  á 
espaldas  de  este  palacio,  y  hablarme  por  una 
ventana;  y  el  mismo  deseo  de  evitar  que  se  su- 
¡)iese  y  llegase  á  vuestros  oidos,  me  hizo  imagi- 
nar el  recurso  mas  cstraíio,  como  el  menos  ex- 
puesto... Dentro  del  panteón  le  he  hablado  dos 
veces  con  el  mayor  sigilo;  y  anoche...  anoche 
cabalmente  era  la  tercera!... 

MOROSINl. 

¿Por  qué  te  detienes'^...  prosigue.,. 

LAURA. 

Desde  antes  que  él  viniese,  ya  me  anunciaba 
mi  corazón  alguna  desgracia...  Llegó  al  íin  Ru- 
giero,  procuró  animarme:  él  venia  también  tris- 
te pero  solo  le  dolia  el  verme  aíligida,  y  se  des- 
vivi¿v  el  infeliz  por  parecer  alegre...  Serian  como 
las  dos,.,  sí,  esa  hora  seria...  cuando  emj)czó  í\ 
levantarse  un  vieiito  tan  récio,  que  el  panteón 
parecia  estremecerse,  y  se  apagó  la  lámpara  que 
yo  habia  colocado  sobre  un  sepulcro. 

MOROSINl. 

Sigue,  hija  mia...  ¿qué  tienes  que  temer, es- 
tando junto  á  mí.^ 

LAURA. 

Rugiero  fue  á  encenderla;  y  yo  iba  á  su  la- 
do por  no  quedarme  sola...  tenia  un  terror  tan 
grande!..  Mas  apenas  nos  acercamos  al  sepulcro, 
cuando  se  aparecieron  de  repente  dos  bultos  al- 
tísimos, cubiertos  con  un  ropage  negro  y  sin  ha- 
blar ai  UQa  sola  palabra,  y  se  abalanzaron  so- 
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bre  el  infeliz...  yo  quise  gritar,  pero  no  pude; 
á  un  tiempo  me  faltaron  el  habla  y  las  fuerzas, 
ú  caí  como  muerta  en  el  suelo... 

/  MOROSINI. 

Descansa  un  poco,  hija...  ahora  seguirás. 

tAüRA. 

Después  de  algunas  horas  volví  al  cabo  en  mí; 
per.oen  vezde  hallarmeen  el  panteón  como  creía, 
me  encontré  en  mi  lecho,  y  Matilde  á  mi  lado. 

MOROSIISI. 

Mas  ¿Como  supo  donde  estabas,  cómo  te  tra- 
jo á  tu  aposento? 

LAURA. 

No  fue  ella  quien  me  trajo,  ni  sabe  tampoco 
quien  fuese..,  cuando  acudió  á  mis  quejidos,  ya 
me  halló  en  mi  cama. 

MOROSINI. 

¿Y  tú  no  viste  ni  oíste?... 

LAURA. 

A  nadie. 

MOROSINI,  . 

¿Ni  has  recibido  hoy  nuevas  de  Rugiero?... 

LAURA. 

Eso  es  cabalmente  lo  que  mas  me  aflige...  él 
sabe  el  estado  en  que  me  dejó;  y  ni  me  ha  escri- 
to siquiera  para  tranquilizarme...  ¡Cómo  había 
de  haberme  olvidado,  si  el  infeliz  viviese!.. 

MOROSINI. 

No  hay  que  ponerse  en  lo  peor,  hija  mia... 
mil  causas  pueden  haberle  impedido  el  cum- 
plir sú  deseo... 

LAURA. 

Si  le  conocieseis  como  yo!...  él  no  tiene  mas 
atíbelo,  mas  afán  que  su  Laura. 

MOROSINI. 

¿Pero  sabes  por  lo  menos  si  ha  vuelto  desde 
anoche  á  su  casa? 
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lAURA. 

Hace  una  hora,  aun  no  había  parecido. 

MOROSINI. 

¿Y  has  enviado  á  ver  si  t&  encuentra  al- 
gún indicio  en  el  panleon,  que  pueda  darnos  luz? 

lAUKA. 

Apenas  me  recobré  algún  tanto  le  rogué  á 
Matilde  que  fuese.,,' La  priínera  idea  que  me 
habia  ocurrido  es  que  hubiesen  asesinado  a  Ru- 
giero;  y  temblaba  como  la  hoja  en  el  árbol,  al 
ver  ya  de  vuelta  á  Matilde...  pero  ni  hallo  ras- 
tro de  sangre  ni  el  indició  mas  leve?  hasta  las 
puertas  estaban  cerradas,  sin  ninguna  señal  de 
y 'io\cne\a.  (^Morosin i  se  queda  pensativo^  y  LaU' 
ra  te  observad)  ¿Qué  será  padre  mió,  qué  será? 
MOROSINI  (volviendo  sobre  si.) 

¡Cómo  quieres  que  yo  lo  sepa! 

J-AURA. 

Me  pareció  que  se  os  habia  ocurrido  algún 
pensamiento  muy  triste,  y  que  temiais  decíi  me- 
ló... No  lo  temáis ;  es  imposible  que  vuestra  Lau- 
ra sea  va  mas  infeliz! 

MOROSINI. 

Calma  tu  imaginación,  hija  mía...  (Leí^ari' 
tanse  amhos,^  Yo  voy  ahora  mismo  á  informar- 
me, á  procurar  saber  de  Rugiero...  pero  es  me- 
nester que  te  tranquilices,  y  que  no  lleve  yo  la 
pena  de  dejarte  así...  Mira  que  he  sufrido  mu- 
cho, mucho...  también  merezco  yo  alguna  com- 
pasión! (Z/¿7m/'«  le  besa  la  mano,  y  hace  ade- 
man de  ai'rod'dlarse.^  Vamos,  ya  se  acabó,  hija 
mia...  Pon  tu  suerte  en  manos  de  Dios,  y  ten 
^,oníianza  en  tu  padre!...  No  hay  que  llqrar  mas... 

etirate  á  tu  cuarto,  que  me  parece  que  suena 

gente...  yo  iré  luego  á  buscarte. 

LAURA, 

Si  a  o  me  engaño,  es  mi  tio... 
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MOROSINI, 

Pues  bien,  vete  al  instaule,  y  déjame  con  éU 
Laura  {sobresaltada.) 

¡Con  él! 

morosínI. 
Sí  hija  déjanos  solos... 

Laura  da  unos  pasoS ,  y  se  detiene, 
¿Qué  esperas?.,é 

LAURA. 

Ya  me  voy...  ¡Qué  semblante  tan  adusto  que 
tra«!...  No  sé  porqué  al  verle  me  ha  dado  un 
vuelco  el  corazón. 

ESCENA  Ilí. 

/JUAN  MOROSINI,  PEDRO  MOROSINI, 
JUAN  MOROSINI. 
Quisiera  hablar  contigo  unos  instantes...  so^ 
bre  un  asunto  que  me  importa  mucho. 

PEDRO  MOROSIM. 

Di  lo  que  quieras,  pero  no  tardes:  dentro 
de  una  hora  tengo  que  estar  de  vuelta  en  el 
tribunal.^¿Por  qué  te  detienes? 

•  JUAN  MOROSINI. 

Estoy  pensando  que  no  tienes  hijos...  y  que 
no  vas  á^comprendermel 

PEDRO  MOROSINI, 

¿Y  á  qué  son  esos  preámbulos?...  Nunca  los 
has  usado  conmigo. 

JUAN  MOROSINI. 

Es  que  nunca  me  he  visto  en  la  aflicción 
que  hoy  (Enjúgase  una  lágrima  de  los  ojos J, 
Ño  mires.  Pedro,  no  mires'mi  flaqueza...  acabo 
de  recibir  un  golpe  mortal,  y  al  fin  so}'  hom- 
bre!... C Serénase  un  poco J-  Yo  no  tengo  mas 
que  una  hija,  único  fruto  de  una  nnion  des- 
graciada... lü  conociste  á  su  madre,  y  sabes  el 
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extremoconque  yoJaamé^^Ein  mi  hija  yeiiT^r* 
j^rétraTo^t^^líTn^^                       y  su  inocencia 
i  y  mis  caricias  me  consolaban  de  todas  mis  pe- 
nas ..  Yo  la  he  criado  á  mi  lado,  á  mi  vista,  sin 
;  apartarme  de  ella  un  solo  ^ia,  hasía  que  el  pe- 
:  Jigro  de  mi  patria  me  impuso  el  sacrificio  de 
'■\  separarme  de  ella...  parece  que  el  corazón  me 
\  daba  que  aquella  ausencia  iba  á  costarme  mu- 
chas lágrimas!..;  . ,  

¿De  qué  sirve'afligirte  en  esos^lérminos?... 

JUAN  SIOROSINI. 

"""^"^Yolví  al  fin  después  de  tántbs  iníoTtunios, 
¡  sm  mas  anhelo  que  abrazíir  á  mi  hija  -  la  hallé 
I  aun  mas  bella  que  antes,  admirada,  querida  de 
I  todos,  y  cada  dia  fundaba  en  ella  mayores  es-* 
-  pcranzas...  Todas  se  han  desvaneciílo  hoy;  D¡o|¿^ 
lo  ha  querido  asiL!^"^i  hija  es  ya  esposa,  Pedro: 
ni  le  pregunto  si  lo  sabias,  ni  menos  intento 
disculparla.....  quiero  solo  que  lo  oigas  de  mi 
])ropia  boca,  para  que  veas  cual  es  mi  situa- 
ción!^ Laura  es  ya  de  Rugiero:  el   Señor  ha 

bendecido  su  unión  en  su  santo  templo...  y  solo 
la  muerte  pñedé  ya  se[)ararlos!'...  Mi  hija* ama 
á  su  esposo  con  toda  su  alma;  y  yo  no  puedo 
vivir,  si  me  falta  ella...  No  te  digo  mas! 

PEDRO  MOfiOSINl. 

¿Pero  qué  es  lo  qtie  quieres  de  mí?.. 

JUAN  MOROSlNl. 

Riigiero  ha  desaparecido,  desde  anoche;  y 
1 II  sabes  de  cierto  donde  está. 

PEDRO  MOROSlM. 

¡Yo!...  ¿Soy  yo  acaso" su  guarda? 

JUAN  MOROSlNl. 

No,  Pedro...  mas  no  olvides  que  eres  mi  her- 
mano.— 

Fídro  Morosini  baja  los  ojos,  y  callan  ambos  for  un  mo- 
mento. 
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A  mediamoche/en  nuestra  propia  casa,  sin  qnr« 
brantar  las  puertas  ni  causar  el  ruido  mas  leve 
dos  hombres  apostados  han  arrebatado  á  Ru^jie- 
ro  de  entré  los  brazos  de  mi  hija;  y  ella  se  ha 
visto  trasladada,  sin  saber  como,  desde  el  nan- 
,  teonasu  propio  lecno...rio  se  el  terrible  minis- 
lefro^ífué  éjércés-  co"o^^^  á  Venecia  muchos  años 
há;  y  me  consta  que  en  ella  ni  respira  nadie  sin 
que  tú  lo  sepas..  Sácame,  Pedrx),  sácame  por  Dios 
de  esta  duda,  para  que  pueda  dar  algún  consue- 
lo, á  mi  hija!... 

.  ,  Observándole  que  calla. 

Bien  te  lo  decia^  yo,  bien  te  lo  decía  antes.., 
¿cómo  has  de  comprender  mi  dolor,  si  no  tienes 

hijos?        Pero  recuerda  que  tuviste  u no;  y  que 

pudiste  hallarte  en  él  mismo  caso  que  yo!..  Tam- 
bién yo  te  he  visto  llorar...  (lo  tengo  presente 
cual  si  fuese  hoy)  cuando  supiste  que  tu  esposa 
y  su  tierno  niño  habian  muerto  á  manos  de  los 
infieles,  sin  tener  siquiera  el  consuelo  de  poder 
rescatar  sus  cadáveres. 

PEDRO  MOROSINÍ. 

¿Y  á  qué  me  lo  acuerdas/* 

JUAN  MOROSINI. 

Yo  leveia  aflijido;  y  no  me  apartaba  un 
instante  de  tí,  y  ha^ta  doími  i  al  lado  de  lu  ca- 
ma... Cuando  te  veia  descansar  de  tus  penas,  da- 
ba gracias  á  Dios,  y  le  pedia  que  le  hiciese  feliz, 
aunque  fuese  á  costa  de  mi  vida! 

PEDRO  MOROSINI. 

No  lo  he  olvidado,  Juan;  ni  era  menester 
que  me  lo  írítjeses  á  la  memoria...  ¿Te  he  dado 
nunca  el  menor  motivo  de  queja? 

JUAN  MOROStNl. 

No;  pero  lo  que  á  ,tí  te  hasta,,  no  me  basta 
á  mí!...  No  te  enojes,  si  le  hiiblo  con  toda  la  in- 
genuidad que  debe  mediar  euiic  nosotros;  has- 
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ta  mi  mismo  dolor  me  da  derecho  á  ello!...  No 

sé  si  atribuirlo  á  aquella  desgracia  lan  grande, 
que  le  dejó  como  solo  en  el  mundo...  ó  á  tu  lar- 
ga ausencia,  durante  tu  gobierno  en  Candía... 
ó  tal  vez  á  ese  terrible  ministerio,  qüe  te  hace 
ver  á  todas  horas  correr  las  lágrimas  de  los  in  - 
felices...  lo  cierto  es  que  no  hallo  en  tí  aquel 
afecto,  aquella  ternura,  que  mi  corazón  te  está 
])id¡endo...  no  parece  sino  que  el  tuyo  se  ha  se-^, 
cadol— I  Hxjy  mismo,  hoy  mismo^civd'o  a 
f|^B<y"tfé"amargura,  como  al  mejor  amigo  que  Dios 
me  ha  dado;  y  en  vez  de  abrirme  los  brazos  y 
de  ofrecerme  el  mas  leve  consuelo,  has  oido  mi 
desgracia  cual  si  fuese  la  de  un  exlraño^^^^^^^ 

No,  Juan,  no  me  hagas  ese  agravio:  amo  á 
mi  familia,  como  es  justo  y  á  tí,  como  á  un  her- 
ma o  mas  no  por  eso  olvido  lo  que  debo  á  mi 
patria,  y  que  Dios  un  dia  ha  de  pedirme  cuenta!.. 
JUAN  MoRosiNi  con  suma  viveza. 

¿Qué  me  dices?.. 

PEDRO  moKos\^\  reponiendo  con  frialdad. 

Yo  no  te  he  dicho  nada:  contesto  meramen- 
te á  tus  quejas.— También  pudiera  á  mi  vez  ha- 
certe á  tí  reconvenciones,  sobre  ese  carácter  dé- 
bil y  condescendiente,  que  quizá  ha  contribuido 
á  la  perdición  de  tu  hija  y  á  la  desgracia  que 
lloras  hoy...  pero  no  es  ocasión  de  aumentar  tus 
pesares,  cuando  ya  no  tienen  remedio. 

JUAN  MOROSlNÍ. 

rfNo  queda  ninguno.^.. 
Pedro  Morosini  señala  con  la  ñafio  al  cielo,  y  hace  ade- 
man de  retirarse. 

Af^uarda...  oye  siqaiera...  fio  te  pido  mas! 

PEDRO  MOROSiiSi  se  detiene  y  le  alarga  la  mano. 
INo  exijas,  por  Dios,  no  exijas  de  mí  lo  que 
no  puedo  hacer. 
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JUAN  MOROSlNl. 

Díme  solo  una  cosa...  ¿vive  Rugiero?  ' 
PEDRO  MOROSlNl  desfués  de 'Vacilar  unos  instantes, 
Yive. 

JUAN  MOROSlNl» 

Gracias  á  Dios! 

PEDRO  MOROSlNt 

Pero  no  lo  digas  á  tu  hija. 

JUAN  MOROSlNl, 

¿Por  qué? 

PEDRO  MOROSlNl.  * 

Porque  tendría  que  llorarle  dos  veces. 

Vase  pdus adámente.  Juan  Morosini  permanece  sodrecojido 
y  confuso. 

ESCENA  IV. 
JUAN  MOROSlNl. 

No  liay  duda...  uinguna...  ninguna...  está 
en  las  cárceles  del  tribunal,  y  allí  no  hay  espé- 
ranza  !/¿l^ero  cuál  puetté^r  s  u  de  tito?...  raí  vez^ 
tina  imprudencia,  Una  palabra",  va  á  costarle  la 
vida,  como  ha  costado  á  tantos...  No,  no:  el  silen- 
cio de  mi  hermano  anuncia  un  secreto  mas  grave; 
y  }  o  he  visto,  á  pesar  de  su  entereza,  que  le  cos- 
I  taba  el  ocultármelo...  Si  Rugiero  ha  ccnspirado 
contra  la  república...  si  algunos  descontentos 
se  han  prevalido  de  su  inexperiencia...  si  el 
Jmismo  deseo  de  mejorar  de  suerte  y  de  apare- 
cer  mas  djg no  de  mi  h ¡jsu^jJ^     ni b  me  p r ésé n 1 6 
yoTTTiní^ITzT^ni  que  voy  a  decirle?...  Ella  me 
'aguarda  con  el  mayor  afán, ^espera  de  su  pa- 
dre |)alabras  de  consuelo...  y  yo  tengo  que  pre- 
pararla a  sa!)er  la  muerte  de  su  esjioso!..  Impo- 
sible, imposible,  seria  clavarle  yo  mismo  un  pu- 
ñal en  el  corazón. — 

Jja  involuntariamente  unos  paso.^.  como  para  salir  fue' 
ra  de  la  sala, 
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¿Mas  á  donde  voy?  ¿cómo  la  dejo  abandonada 
así?....  La  hija  de  mis  entrañas  no  tiene  mas 
apoyo  que  su  padre,  y  nuuca  puede  hallarse  eiL. 
mayor  aflicción.,.'  Tal  vez  van  á  deciile  de  re- 
pente que  su  esposo  ha  muerto  en  un  cadalso... 
y  al  saberlo  el  án¿(el  mió,  va  á  ahogarla  su  pena!.. 
No;  yo  iré,  yo  iré...  ahora  mismo  voy...  puesto 
que  Dios  lo  ordena  así,  yo  ajMjraré  hasta  las  he- 
ces el  cáliz  de  amargura!..— 

Encamínase  hacia  adentro. 
No  sé  qué  temblor  es  este,  que  ni  acierto  si- 
quiera á  dar  un  paso...  yo  voy  á  consolarla,  y 
no  puedo  yo  mismo  con  mi  propio  dolor. — Dios 
mió...  Dios  de  mi  vida...  tú  que  ves  lo  que  pasa 
en  mi  alma,  ten  compasión  de  mí!...  Por  las 
muchas  penas  y  trabajos  que  he  padecido  cu 
este  mundo...  por  la  sangre  que  he  derramado 
de  mis  venas,  combatiendo  contra  los  enemigos 
de  tu  ley...  por  el  dolor  que  sentiste  tú  mismo, 
cuando  viste  al  pie  de  la  cruz  á  lu  aüigida  Ma- 
dre... consuela  á  este  padre  iníeliz,  ó  dale  al 
menos  í'ueizasí 


FIN  DEL  ACTO  TKttCER.0, 
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ACTO  CUARTO. 


El  teatro  representa  la  plaía  de  San  Marcos  ilumíns* 
da:  en  el  fondo  el  palacio  ducal,  en  cuyos  salones  se 
ve  circular  la  gente  resonando  de  tiempo  en  tiempo 
los  ecos  de  la  música:  á  la  puerta  una  guardia.—— 
En  la  plaza  se  descubren  las  dos  famosas  columnas, 
y  lodo  el  ámbito  aparece  lleno  de  grupos  de  gente, 
paseándose  y  divirtiéndose,  la  mayor  parte  con 
máscaras  y  disfraces,  asi  como  los  conjurados,  y  al- 
gunos'soldados  de  la  república. 

ESCENA  I. 

EL  COMANDANTE  DE  LA  GUARDIA  d  uti  grupo  de  jetite,  pa- 
rado an%e  la  puerta  del  palacio. 

Divertirse,  amigos,  divertirse;  pero  sin  estor- 
bar el  paso. 

Sepárase  el  grupo. 

  UN  MARmERO. 

"     ¿Que  rezas  anTentre  dientes? 

UN  ARTESANO. 

¡Yo!.,  nada. 

Acercase  y  le  dice  con  el  mayor  misterio: 
Según  van  estos  nobles,  hasta  la  tierra  Ies  va  á 
venir  estrecha. 

MARINERO. 

¿No  sabes  que  soy  sordo?,. 

ARTESANO. 

¿y  de  cuando  acá? 
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MARINERO. 


Si  tienes  secretos 'qiTe  decir,  p^^u 
otro  confesor, 

ARTESANO. 

Calle!.,  ¿tienes  miedo? 

MARINERO. 

Lo  que  es  miedo,  no;  pero  hace  tres  noches 
que  sueno  con  aquellas  columnas?..  No  sabes  lú 
]  lo  que  hacen  allí  con  los  hahladores?.. 

I  .  El  otro  vuelve  la  cara  azorado. 

l  ^  ^¿^^^,.J^.^'?^^-'^"^^^      te  abarra  »adie. 
ESCENA  II. 

PRIMER  CONJURADO. 
PRIMER  CONJURADO. 

Mirando  un  listón,  que  lleva  otro  al  brazo. 


Amigo! 

SEGUNDO  CONJURADO, 

Las  doce. 

CONJURADO  I.'' 

^Color? 

CONJÜRADO  2.** 

Azul. 

CONJURADO  1.^ 

Caudillo? 

CONJÜRADO  2.^ 

Mafei. 

CONJURADO  I.^ 

¿Ha  entrado 

ya  en  el  palacio? 

CONJURADO  2.*^ 

Hace  mas  .d 

e  11  ü a  hora 

CGNJtlKADO  1.° 

¿Y  los  demás? 

CONJÜRADO  2.**  ' 

También. 
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CONJURADO  I.** 

A  Dios. 

CONJURADO  2.^ 

El  sea  con  nosotros!... 

Ddnse  la  mano,  sepáranse,  y  méz.clans«  con  lí3  turba. 

ESCENA  111. 

UNA  MÜGER  DEL  VULGO. 
UNA  MUGER  DEL  VULGO. 

No  tienes  que  cansarle ^  no  me  marcho  de 
aquí  en  toda  la  noche. 

MARIDO, 

¿De  veras? 

MUGER. 

Desde  la  fiesta  me  voy  á  tomar  la  ceniza. 

MARIDO. 

¿Sahes  que  puede  ser  que  no  necesites  al 
cura? 

MUGER. 

¿Por  qué? 

MARIDO. 

Por  que  yo  te  la  pondré  en  la  frente. 

MUGER, 

Miren  un  marido  galán!...  y  de  novio  pare- 
cía «a  cordero... 

MARIDO. 

Chito!... 


MUGER. 

Ore  (le 

MARIDO. 


Pero  Dios  me  libre  de  aguas  mansas... 


Chito!! 

MUGER. 

Y  de  hombre  sin  pelo  de  barba... 

MARIDO. 

Chito!!!  ¿No  has  de  poder  con  esa  lengua?..., 
[  A  uti  mdscaia  que  los  observa).  Y  tú,  esta- 
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fermo,   ¿qué  haces  Jónde  te  llaman?.,... 

MASCARA. 

Estoy  viendo  una  cosa  curiosa. 

MARIDO. 

Pues  aquí  no  hay  nada  que  ver, 

MÁSCARA. 

Muchachos,  venid       aqui  hay  un  marido 

enfadado  en  carnestolendas!... 

\         Acude  la  turba  alboroz,ada, 
MARIDO  al  irse. 
Diviértete  esta  noche,  hija...  mañana  nos  ve- 
remos las  caras. 

COMANDAIÍTJE  DE  lA  GUARplA. 

Acercándose  al  grupo. 

¿Qué  era  eso? 

MÁSCARA. 

Nada;  un  matrimonio  bien  avenido...  {Gri- 
tando la  gente).  Quién  se  casa!..,  {^Sepávanse). 


ESCENA  IV. 

üN  MASCARA  llamándole  ayarte. 


r 

Capitán! 


MI  máscara  entreabre  el  domino,  y  deja  ver  nna  medalla 
al  cuello. 
COMANDANTE.  ^ 

^      :S$3iis  vos! 

í  ,        '  MÁSCARA. 

I  ¿Cuántos  han  entrado  ya  con  el  listón  al 
I  brazo? 

i  COMANDANTE. 

^       Hasta  ahora  unos  ochenta. 

MÁSCARA. 

Entrar,  todos;  salir,  ninguno. 

COMANDANTE. 

El  que  salga  del  palacio  no  ha  de  ser  por  la 
puerta ,  sino  por  el  Puente  de  los  Suspiros,,* 
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MÁSCARA,  ^ 

¿Ha  llegado  la  demás  tropa? 

COMANDANTE. 

Y  loda  está  ya  oculta. 

MÁSCARA. 

Asi  que  desemboque  el  refuerao  de  las  islas, 
lomad  las  avenidas  de  enfrente,  y  que  nadie  es- 
cape. 

COMANDANTB. 

En  cuantosnene  la  señal  de  la  caza...  ya  se- 
rá buena  la  batida, 

Aydftanse  á  un  lado ,  y  hablan  ttnos  instantes  en  secre» 
Jo ,  al  ver  venir  una  cuajrilla  de  máscara ,  que  se  fO" 
^~  nVá  bailar tñWediolí^ 

ESCENA  V. 

DAuRO  disfrazado  de  bastonero  de  ta  cuadrilla. 

A  un  lado!...  á  un  lado!...  Si  no  hay  espacio, 
¿cómo  han  de  bailar? 

Sey árase  la  gente ,  y  forma  al  rededor  una  media  luna: 
princifia  el  baile. 
UN  CONJURADO  dando  la  mano  á  Uauro. 
¿Se  ha  recibido  alguna  noticia  de  Rugiero? 

DÁURO. 

¿Pues  qué,  no  ha  parecido? 

CONJURADO. 

Hasta  ahora  no. 

DAURO. 

¡Qué  será!... 

CONJURADO. 

¿Quién  puede  saberlo? 

DAURO. 

El  no  es  caqaz  de  esconderse  á  la  hora  del 
]>eligro, 

CONJURADO. 

Sea  lo  que  fuere,  va  uo  es  tiempo  de  volver 
atrás. 
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DAURO. 

Mas  vale  morir  matando  que  á  manos  del 
\Q\f\wQ^o.( Volviéndose  á  los  músicos  de  la'cua- 
drdla J,  Mas  vivo,  mas  vivo...  si  se  duermen  ya, 
qué  será  dgspues? 

Continúa  el  baile  mas  alegre. 

CONJURADO. 

A  Dios:  no  olvides  mi  encargo,  si  me  sucede 
una  desgracia,.. 

DAUR.O. 

Ni  ríí  tampoco  el  mió:  escríbele  al  instante  á 
mi  hermano,  y  que  venga  á  consolar  á  mi  pobre  , 
madre...  ( Sepáranse J, 

ESCENA  VI. 

OTILO  «CONJURADO  al  esyia  i.,  con  domino  negro. 
• 

¿A  qué  me  miras  tanto,  sino  me  conoces?... 

El  esyi'a  le  indica  con  la  cabeza  que  sí. 
Pues  bien,  dime  quien  soy. 

Le  contesta  que  no. 
Una  seña  á  lo  menos:  ¿cuántos  disfraces  he  mu- 
dado? 

Le  señala  con  los  dedos  que  tres;  y  vase  al  instante. 
Aguarda,  escucha...  yo  he  de  saber  quien  eres. 
JEl  conjurado  va  á  seguirle;  el  esyia  2.  le  sale  de  yronto  al 
encuentro,  se  interyone  entre  ambos, y  le  detiene. 
DAURO  dando  un  go  'ye  en  el  suelo. 
Basta:  dejemos  el  lugar  á  olios. 

ESCENA  m 

Cesa  el  baile,  y  se  aleja  la  cuadrilla,  á  tiempo  que  entran 
por  el  otro  extremo  de  la  plazca  d(.s  peregrinos  de  Jeru- 
salen,  uno  mas  anciano  que  el  otro. 

UNO  DEL  PUEBLO. 

Buena  va  la  danza! .  hasta  ios  peregrinos  an- 
dan esta  noche  de  huelga. 
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¿Y  por  qué  no?..  Hirtos  trabajos  lian  pasado 
por  allá  los  pobres..  ¿Ves  aquel  mas  viejo?..  Pues 
de  milagro  escapó  vn  la  Cruzada. 

EL  ARTESATVO. 

Nadie  respira,  si  uos  dicen  la  relación  de  ¡a 
Tierra  Santa.; 

VAPIAS  VOCES, 

Nadiel...  nadie!!! 

EL  HOMEFcE  DEL  PUEBLO. 

Aquí,  hermano^^l^iií,  donde  todos  oigamos... 

EL  mEnEB^/'^'^'^'*"*^^^ 

Mas  ruido  armas  tú  solo  que  todas  las  mu- 
jeres. 

Colócame  los  peregrinos  en  d  centro;  y  todos  escuchan  con 
la  mayor  atención  el  si^rdente  coloq^uio, 

Oi(l,  cristianos,  esracliad 
Iva  mas  lameíitable  historia, 
Que  vivirá  en  la  memoria 
De  una  edad  y  otra  edad; 

Los  soldados  del  Dios  vivo 
Perecieron  con  valor; 
Y  otra  vez  el  Pedentor 
Ve  su  sepulcro  cautivo 

PEREGRINO  MOZO. 

«¿Dónde  está  el  Dios  de  esa  gente?.. 
(El  Saladino  decia:) 
Teiiida  su  sangre  impía 
Va  del  Jordán  la  corriente; 

Y  los  que  esclavos  estén 
Sufriendo  duras  cadenas, 
Consuélense  de  sus  penas 
Vuelta  la  vista  á  Belén.» 

PEREGRINO  ANCIANO. 

Calla,  hlasfemo:  que  el  cielo 
Castiga  á  su  pueblo  fiel, 
\      Mas  nunca  niega  á  Israel 
I     La  esperanza  y  el  consuelo; 

I  - 
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Tu  ruina  en  breve  sérá 
Del  mundo  salud  y  ejemplo; 
#.       Y  de  Sion  en  el  templo; 
Nuevo  canto  sonará.— 
Vese  desembocar  mía  turba,  con  mucha  algazara. 

EL  HOMBRE  DEL  PUEBLO. 

Silencio! 

VARIAS  VOCES. 

Silencioíü 

EL  MARINERO. 

¿No  hay  quien  haga  callar  á  esos  locos?.. 
ESCENA  VIII. 

Acercase  la  turba;  y  los  peregrinos  se  retiran  hacia  el 
fondo  de  la  plax.a,  seguidos  de  alguna  gente;  la  demás  se 
queda  áoir  el  canto.  Un  máscara  -ves  tido  con  un  dis- 
fraz, jocoso,  entona  este  cantar  en  medio  del  concurso: 


MASCARA. 

Con  el  Carnaval 
Riiló  la  cuaresma, 
Él  gordo  y  alegre, 

Y  ella  triste  y  seca: 
Ei  pobre  de  ahilo 
Murió  en  la  relriega; 

Y  csla  misma  noche 
Diceu  que  le  eutierran. 

VARIAS  VOCKS. 

Eaü!  ^ 

MASCARA. 

¡Pobre  Carnaval! 
qué  noche  le  espera! 
La  vieja  traidorii 
Ya  le  abre  la  huesa: 
Toquen  las  companas, 
Enciendan  las  velas, 

Y  en  coro  cantando, 
Vamos  á  la  üestU. 


AGIO  lY,  ESCEIN  A  VIH. 
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VARIAS  VOCES, 
TODOS  REPITEN  EN  CORO. 

Vamos  á  la  fiesta!!!  . 

ESCENA  IX. 
TUMULTO. 

Empiezan  d  ' ¿i ar  las  doce  en  el  reloj  de  San  Marcos  y  d  las 
primeras  campanadas,  arrojan  el  disfraz,  los  conjura^ 
dos,  desnudan  toda  suerte  de  armas  blancas,  y  gritan  d 
una  voz,: 

Ve  necia  y  libertad!!! 
Dos  soldados  de  la  guardia,  los  que  hahia  disfrazados  f«- 
tre  el  pueblo  y  otros  que  asoman  por  las  bocascalles,  con- 
testan al  punto: 

Mueran  los  traidores!!! 
Se  nota  al  mismo  tiempo  gran  tumulto  en  los  salones  del 
palacio  y  resuenan  dentro  los  gritos  de 
Traición!.,  traición!!... 
Ciérranse  de  golpe  las  puertas:  un  senador  aparece  en  el  bal- 
cón de  en  medio,  escoltado  de  dos  soldados  con  picas  y 
desplega  el  estandarte  de  la  república  ,  .  clamando  al 
pueblo: 

San  Márcos  y  Venecia!..  viva  la  república!.. 

MUCHAS  VOCES  EN  SLA  HAZA. 

Viva!.,  viva!.. 

Crece  el  estrépito  y  la  confusión:  suena  una  campana  d 
vuelo ,  tocando  d  rebato  ;  los  conjurados  y  los  soldados 
pelean  un  momento;  el  pueblo  huye  por  todas  partes. 
Conjurados. 
Nos  han  vendido!.. 

OTROS. 

Sálvese  el  que  pueda! 

SOLDADOS. 

A  ellos!.. 

CONJURADOS. 

Al  puente  de  llialto!..  al  puente!.. 

Abrense  paso:  la  mayor  parte  de  la  tropa  los  sigue. 

SOLDADOS. 

Mueran  los  traidorebü! 
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OTRAS  TOCES. 

A  lo  lejos,  y  por  el  mismo  lado  por  donde  los  conjurados 
•  se  han  ido. 

Mueran!!'. 

\    Sigue  oyéndose  adentro  el  estrepito  de  las  armas, 

■  ESCENA  X. 


COMANDANTE. 

Animando  desde  la  plaz,a  á  los  suyos. 
Corred,  volad...  y  que  no  escape  uno! 

PEnaO  MOROSINI. 

Sale  del  palacio  ducal,  seguido  de  los  otros  dos  presiden^ 
tes,  y  atraviesa  velozmente  la  plaza,  diciendo: 

Al  tribunal,,..,  al  tribunal  los  que  escapen 

con  vida! 


FIN  DEL  ACTO  CU  AUTO. 


ACTO  V,  ESCEjNA  I.  61 

^  .  -■    .  ■     .    '         '  '   

ACTO  QUINTO.  . 

El  teatro  representa  ía  sala  de  la  audiencia  del  tribu- 
nal de  los  Diez  ,  de  aspecto  opaco  y  lú^^ubre"  on  el 
promedio  formará  tina  especie  de  media  luna,  cu 
que  estarán  colocados  los  jaeces,  los  iies  presidentes 
al  frente  con  una  mesa  delante,  y  los  demás  á  los 
lados.  A  una  punta,  á  la  derecha  de  los  jueces,  y 
un  poco  mas  bajo,  el  asieiito  y  bufete  del  secretario. 
Encima  del  estrado  del  tribunal  habrá  escrito: yw..?- 
iicia.  A  mano  izquierda  de  los  jueces  se  verá  la 
puerta  del  cuarto  del  tormento,  con  este  letrero; 
verdad\  y  á  la  derecha  otra,  con  una  cortina  negra, 
que  conduce  al  cuarto  del  suplicio;  eíuima  esta  pa- 
labra: ettrnidad.  A  un  lado  y  otro  de  la  escena  ha- 
•  brá  varias  puertas,  por  donde  entran  y  salen  los 
testigos  y  deraas  actores:  Una  compuerta  tn  el  su-e- 
lo  indica  la  entrada  de  las  cárceles  subterráneas. 
Es  de  noche:  una  lámpara  antigua  alumbra  escasa- 
mente la  estancia.  Sobre  la  mesa  de  los  presidentes 
se  ve  un  libro,  una  escribanía  la  urna  de  los  votos, 
y  uu  reloj  de  arena. 

ESCPNA  I. 

.PEDRO  MOROSim,  LOS  OTROS  DOS  PRESI- 
DENTES^ LOS  JUECES,  EL  SECRETARIO. 

SECRETARIO  I evantáíidose. 
Si  pareciese  al  tribuna!,  leeré  las  resolncio- 
nes  acordadas,  antes  de  extenderlas  en  debida 
forma. — 

Los  tres  presidentes  indican  consentir  ;  y  el  secretario  ice. 


m     CONÍURACION  DE  YENECIA, 

«El  cadáver  de  Marcos  Querini,  antiguo  se- 
nador, muerto  con  las  armas  en  la  mano  á  la 
cabeza  de  los  traidores,  será  expuesto  al  público 
en  un  cadalso  afrentoso,  entre  las  dos  columnas. 

«Por  lo  que  respeta  á  Jacobo  Querini,  si 
acaso  sobreviviese  á  sus  graves  heridas,  será  de- 
gollado públicamente  en  la  plaza  para  terror  y 
ejemplo.» 

«Se  pregonará  la  cabeza  de  BoemundoThié- 
polo  y  la  de  los  demás  prófugos;  ofreciendo  pre- 
mios y  mf^rcedes  al  que  los  presentare  muertos 
ó  vivos;  y  si  fuese  alguno  de  sus  cómplices,  in- 
dulto y  perdón.» 

«Se  enviarán  órdenes  ejecutivas  á  los  envía- 
dos  de  la  república,  y  á  los  agentes  secretos  del 
tribunal  en  todas  las  naciones:  donde  quiera  que 
se  presentare  Thiépolo  ó  alguno  de  los  princi- 
pales reos  se  ejecutará  la  sentencia  de  muerte 
contra  ellos,  ó  provocándolos  á  desafio  bajo  cual- 
<ju¡er  pretexto  ó  por  algún  medio  oculto;  pero 
cuidando  luego  de  que  llegue  á  entenderse  que 
no  ban  logrado  esca[)ar-en  ninguna  parle  déla 
tierra,  al  justo  brazo  del  li  ibunal.» 

«En  cuanto  á  los  demás  nobles,  promotores 
de  la  conjuración,  queda  á  la  jirudencia  y  dis- 
lernimienlo  del  tribunal  determinar  los  que 
bayan  sido  mas  fundados  de  temor  y  sospecha: 
estos  serán  ajusticiados  on  el  cuarto  secieto  del 
tribunal,  y  sus  cadáveres  expuestos,  cubiertos 
con  un  velo  negro,  y  este  letrero  al  pecho:  trai" 
dor  á  la  república, » 

«Los  nobles  de  menos  valer  serán  desterra- 
dos, y  enviados  separadamente  á  las  islas  mas 
distantes  y  á  bj^  regiones  menos  sanas  pertene- 
cientes á  ia  república,  bajo  pena  de  muerte,  si 
volviesen  á  presentarse  en  Veuccia.» 
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«Los  marineros  y  soldados,  los  artesanos  y 
gente  vulgar,  que  seducidos  por  los  descouleiilos 
han  tomado  parte  en  la  conjuración,  serán  tra- 
tados con  indulgencia  para  iio  hacer  odiosa  á  la 
justicia  con  tantos  castigos. — Se  concederá^  a 
todos  gracia  de  la  vida;  [)ero  los  mas  disco  lo?  y* 
bulliciosos  serán  ahogados  de  noche  en  el  canal 
de  Orsano. 

«Los  soldados  de  Pádua,  que  rindieron  las 
armas  antes  de  combatir,  y  los  rebeldes  que  se 
entregaron  en  el  puente  de  ílialto,  al  procldmar 
el  Dux  amnistía  jr  olvido,  no  serán  procesados 
ni  perseguidos  por  ahora;  solo  se  cuidará  de*^ 
observar  su  conducta,  para  castigarlos  severa- 
mente á  la  mas  leve  í¿flta,  enviándoios  desde' 
luego  á  la  armada  y  ejército,  para  que  purguen 
su  delito  en  las  empresas  mas  ariiesgadas.» 

«Quedan  proscriptas,  de  abofa  y  para  siem- 
pre,  la  familia  de  los  Thiépolos  y  la  de  los  Que- 
rinis:  sus  nombres  y  sus  armas  se  borrarán  por 
mano  del  verdugo  donde  quiera  que  se  cncon-- 
tráren:  sus  palacios  serán  arrasados,  destruidos 
sus  cimientos,  y  hasta  los  escombros  y  el  polvo 
arrojados  al  mar.  —  Jamás  podrán  reedificarse 
sus  casas,  ni  renovarse  su  apellido  ni  pisar  el 
territorio  de  la  república  ninguno  de  sus  descen- 
dientes: ellos,  y  sus  hijos,  y  los  que  de  ellos  na- 
cieren, hasta  la  última  generación,  quedau 
condenados  per|)étuamente  á  la  execración  pú- 
blica.» 

MOROSlNi. 

^  Es  necesario  pasar  inmediatamente  al  Dux 
co|>ia  reservada  de  todo  lo  que  resulla  contra  el 
eníbajador  de  Genova,  como  uno  de  los  princi- 
a utores  de  tan  infernal  traniíí/^- A^ i  ^e^ffifr" 
que  se  renueven  con  mas  empeiio  las 
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'muestras  y  protciStas  de' amistad,  á  fin  de  ale- 
jar toda  sospecha  de  resentimiento,  ínterin  se 
reúnen  los  medios  necesarios  para  vengar  coa 
las  armas  el  agravio  beclio 

  '  PRESIDENTE  2.^ 

■■i*»Tamb¡en  seria  yo  de  dictamen  se  propusiese 
,al  Dux  y  á  su  consejo,  que  vista  la  gravedad 
del  caso  presente,  y  que  casi  de  milagro  se  ha 
salvado  Yenecia ,  se  establezca  un  aniversario 
►  solemne,  para  dar  gracias  al  Altísimo,  en  seme- 
•jante  dia,  por  tan  señalada  merced. 

PRESIDENTE  3.° 


ig^m  ]\le  parece  esa  resolución  tanto  mas  acertada, 
J^cuanlo  conviene  grabar  en  el  ánimo  del  pueblo 
Tila  memoria  de  este  ejempbir  ,  y  recordarle  que 
^hay  una  Providencia  que  vela  por  la  consérva- 
la clon  de  los  imperios. 

i  JUECES. 

i        Aprobado...  aprobado. 

Falta  por  dar  la  sentencia  contra  Rugiero... 
j'llpí^níendido  como  Uño  de  los  fautores  de  la  con-, 
juracion,  la  noche  antes  que  ^stallajei^jg^,^^,,^^,,^»^ 

— ii»¿Está  todo  pronto  para  celebrar  el  juicio?.., 

SECRETARIO. 

Tocfo, 

MOROSINl. 

^Massi  al  tribunal  le  pareciere  suspender  por 
-«^aliora... 

PRESIDENTE  2.^ 

*^¿A  qné-^...  Los  magistrados  descansan  admi- 
^••i-'nistrando  justicia. 

Todos  dan  muestras  de  cotifortnarse. 

MüKOilNl. 

Abrese  el  juicio. — 

í>£CRETARIO  sieilUUe. 


ACTO  V,  ESCENA  1.  6fí; 

Después  de  cotejar  detenidamente  las  dós- 
declaraciones  de  los  ministros  secretos  del  tri- 
bunal,  que  este  ha  oído  ya  en  su  anterior  au- 
diencia, resultan  del  todo  conformes,  sin  que 
discrepen  en  la  circunstaneia  mas  mínima. — 
Uno  y  otro  ki  ha  ratificado  después  con  jura- 
mento, sometiéndose,  en  caso  de  ser  falsas,  á 
la  pena  de  los  calumniadores. 

Así  de  su  contexto  como  de  los  deíX?a«  índii» 
cios,/resullan  contra  Rugiero  los  tres*carg^os  si- 
guien  tes:Y^/<?e  J.  1.°  Haberse  reunido  de  secreto 
con  los  autores  de  la  conjuración  en  el  palacio 
del  embajador  de  Genova  y  en  el  de  la  fami- 
lia Qnerlni.  —  9,.^  Haber  manifestado  él  mismo 
ser  uno  de  los  principales  conspiradores,  di- 
ciéndolo  así  á  Laura  Morosini,  hija  dej  senador 
del  propio  nombre,  pocos  momentos  antes  de 
ser  aprehendido  por  los  ministros  del  tribu- 
nal.— 3.**  Haber  efectivamente  seducido  y  gana^ 
do  á  los  extranjeros  qüe  militan  bajo  ^us  ban- 
deras, á  fin  de  que  volviesen  contra  la  repú- 
blica las  mismas  armas  que  esta  les  confiara- 
para  su  defensa. '> 

El  primer  testigo ,|vehementemente  indiciado 
jde  complicidad,  es' el  soldado  Julián  Rossi,,que 
ha  acompañado  á  RúgierO  en  todas  sus  empre- 
isas,  y  que  habitaba  en  su  misma  casa. 

'  MOROSINI. 

Comparezca. 

(Tnra  la  campanilla,  presentare  un  subalterno  del  trihu- 
nal  recibe  en  secreto  la  orden  del  secretario^  y  va  por  el 
testigo.) 
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ESCENA  II. 
mcHos,  aOSSI, 

SEGRETARIO.  ^ 

¿Cómo  te  llamas? 

ROSSl. 

Julián  Rossi. 

SECRETARIO. 

¿Qué  edad  tienes? 

Rossr. 

Cuarenta  y  tres  años. 

SECRETARTO, 

¿De  dónde  eres  natural? 

ROSSl. 

De  Módena. 

SECRETARIO. 

^Tu  profesión? 

ROSSI. 

Las  armas. 

•  SECRETARIO. 

¿Cuánto  tiempo  ha  que  entraste  al  servicio 
de  Venecia?  ' 

ROSSl. 

Cuatro  años...  poco  mas  ó  menos, 

SECRETARIO, 

¿Con  qué  capitán? 

ROSSl. 

Con  Ruglero. 

SECRETARIO. 

¿Le  conocías  mucho  tiempo  antes? 

ROSSI. 

Si  le  conocia!.,...  y  le  queria  como  si  fuese 
mi  hijo. 

SECRETARIO. 

¿Qué  relaciones  tan  íntimas  han  mediado  en- 
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tre  ambos  ,  para  ser  tú  el  único  que  morase 
con  él? 

nossu 

Eso  seria  largo  de  contar..  El  me  íiatía  saT-"^ 
Tado  la  Yidá  en  él  combate  de  Ferrara.,...  no  es  ' 
como  otros  condottteros,  no-^  por  salvar  á  cual- 
quiera de  los  suyos,  derrama  él  su  sangre   y 

^'o,  como  hombre  agradecido,  le  babia  pedida 
un  favor  no  mas...  no  apartarme  de  él  en  raivida* 
¿Hay  en  eso  algo  de  malo?..,..  El  es  tan  bonda** 
doso',  que  me  d¡ÍD  que  sí.  /  , 

SECRETARIO, 

¿•Qué  personas  entraban  en  su  casa? 

BOSSI. 

Muchas. 

SECRETAR  10. 

¿Quiénes.^ 

Rossr. 

Sus  soldados  para  bendecirle,  y  los  infelices 
que  socorria. 

SECRETARIO. 

¿Mas  no  tenia  trato  ni  comunicación  con  al- 
gunas personas  sospechosas?.,  ¿Por  qué  no  res- 
ponde? 

ROSSÍ. 

Porque  no  entiendo  esa  pregunta. 

PRESIDENTE 

¿Sabes  la  pena  que  te  aguarda,  si  faltas  en 
^un  ápice  á  la  verdad? 

Rossr. 

Señor,  yo  no  falto  á  ella...  ¿pero  cómo  he  de 
decir  lo  que  no  sé? 

SECRETARIO. 

¿No  recuerda  haber  dicho,  hace  poco  tiempo, 
que  estaba  pronto  á  obedecer  las  órdenes  de 
Kugiero,  en  cierta  empresa  muy  aveixturada?..* 
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ROSSl. 

¡Yo! ..  No  me  acuerdo  de  haber  dicho  tal 
cosa. 

SECRETARIO. 

Una*  noche... 

ROSSi. 

No  por  cierto. 

SECRETARia. 

Delante  de  una  muger... 

ROSSl. 

Menos.  ^ 

SECRETARIO. 

Estando  aun  sentado  á  su  mesa... 

ROSSl. 

No  me  acuerdo,  a  fé  niia;  pero  si  he  dicho 
que  baria  cuanto  mi  capitán  me  mandase,  es  la 
pura  verdad:  JO  nunca  niei^o  lo  que  siento. 

SECRETARIO. 

¿Y  si  Rugierollubiese  tramado  alguna  cons- 
piración contra  la  república?.. 

(ISfo  responde  Rossi;  los  Jueces  redoblan  su  atención.) 
También  estaba  pronto  á  obedecerle...  ¿no  quie- 
re decir  eso  con  su  silencio? 

ROSSi  con  viveza. 
No,  señor,  no...  cuando  yo  callo  no  digo 
nada. — 

SECRETARIO, 

¿Pero  y  si  Rugiero  se  lo  hubiese  mandado? 

ROSSI. 

Mi  capitán  nunca  manda  lo  que  no  debé 
h leerse, 

SECRETARIO. 

¿Y  si  por  casualidad  lo  hubiese  hecho  esta 
vez? 

ROSSl. 

Peto<  señor,  si  e  o  no  es  posible... 
s  Cretario. 

El  testigo  se  hubiera  apresurado  á  delatarle 
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al  tribunal...  ¿no  es  verdad? — ¿A  qué  bajas  los 
ojos? 

♦    Si  dice  el  señor  juez  unas  cosas,  que  hacen 
sonrojarse  á  un  hombre  de  bien. 

SECRETARIO. 

Aquí  son  vanos  esos  subterfugios,,,  responda 
terminantemente  j/,  ó  wo. 

ROSSi  con  resolución. 

Pues,  señor,  yo  no  delato  á  nadie...y  á  mi  ca« 
pitan,  menos. —  ^> 

(Toca  Morosini  la  campanilla,  sale  el  subalterno,  recibe 
una  orden  al  oido,  y  se  acerca  á  Rossi).  _ 

Esto  me  da  á  entender  que  ya  puedo  irme  pe* 
ro  yo  quisiera  pedir  al  tribunal  un  favor...  yo 
no  tengo  muger  ni  hijos...  pueden  hacer  de  mí 
lo  que  quieran...  asi  como  asi  esta  vida  vale  tan 
poco!..  Mas  sentina  irme  de  este  mundo  sin  ver 
la  cara  de  mi  capitán,  y  sin  darle  un  abrazo... 
Yo  no  le  diré  ni  una  sola  palabra...  aunque  se^ 

con  una  mordaza  en  la  boca  pada  mas  que 

verle  y  apretarle  la  mano...  ÍJemos  visto  la  muer- 
te muchas  veces  juntos  y  ya  nos  entendemos. 
(El  presidente  2.°  hace  seña  de  que  le  retiren;  y  él  dice, 
yéndose.) 

Pobre  capitán  mió...  ya  no  te  volverjé  á  ver,  co« 
mo  no  sea  en  el  cielo! 

(Vuelven  d  entrarle  por  ta  misma  puerta  por  domie  le 
trajeron.) 

ESCENA  III. 

DICHOS  MENOS  RQSSI. 
SECRETARIO. 

También  resulta  otra  prueba  contra  Ru- 
giero  de  la  confesión  de  Mafei...  á  j>esar  do 
su  obstinado  silencio,  le  nombró  entre  sus  cóm- 
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piices,  á  U  séptima  vuelta  del  tormento, 

MOROSIKI.' 

<f^£Se  sabe  si  ha  vuelto  en  sí?., 

S'BCRETARlO.  ^ 

Es  probable... 

MOROSINI. 

— Pues  venga  á  ratificar  su  declaración,  para 
—  que  pueda  tener  fuerza. 

(JTocai  viene  si  subalternoy  y  va  por  Mafei), 

ESCENA  ly.* 

^  DICHOS  MAFEI. 
{Lt  sacan  del  cuarto  del  tormento), 

MaROSÍNi. 

Juan  Mafei!..  de  orden  del  tribunal  va  á  leer- 
^  se  en  tu  presencia  la  confesión  que  has  hecho, 
^nombrando  á  tus  cómplices..  Oyela  con  aíencfon, 
ratifícala  con  juramento,  si  la  hallares  coa- 
forme  á  la  verdad:  asi  Dios  te  ay  ude! 

SECRETARIO  Qee). 

«Juan  Mafei,  natural  de  Veronn,  compren- 
dido en  la  causa  de  conjuración  contra  la  repú- 
blica, y  vehementemente  indiciado  de  haber  si- 
do uno  de  sus  principales  promovedores,  fué 
puesto  en  el  tormento,  á  las  once  de  la  mañana 
de  este  dia;  y  al  cabo  de  media  hora^  á  la  s¿jitima 
vuelta,  después  de  pedir  por  Dios  que  le  dejasen 
respirar  siquiera,  ofreció  declarar  los  cómplices 

de  su  delito        Accedió  el  juez  á  su  demanda, 

amenazándole  con  aumentar  el  rigor  de  la  prue- 
ba, si  faltaba  á  la  verdad  que  de  él  se  exigia;  y 
hallándose  en  el  mismo  potro,  nombró- como 
principales  conspiradores  á  los  pairicios  Marcos 
y  Jacobo  Querini,  á  Boemundo  Thiépolo,  á  An- 
drés Dauso,  y  al  llamado  Rugiere       Visto  lo 
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cual,  y  qne  á  los  pocos  instantes  perdió  el  cono- 
clmiento^  se  suspendió  la  prueba,  y  se  dio  atiuel 
aclo  por  fenecido.» 

PrlESIDENTE  2.**  /^-.w 

^¿Se  lia  enterado  el  reo  del  documento  que 
^  acaba  de  leerse? 

MAFEI. 

Sí  señor. 

PRESIDETNTE  2.9 

^i^¿Le  halla  en  un  lodo  confprme  á  la  verdad.^ 
MArsi. 

No  sé, 

PRESIDENTE  2.* 

— ^¿Pero  no  ha  nombrado  él  mismo  clara  y 
-—distintamente  á  los  ya  mencionados,  como  sus 
-^principales  cómplices? 

MAFEI. 

No  lo  recuerdo, 

PRESIDENTE  2.*  ^  ^ 

^  Consta  sin  embargo...  ^ 

MAFEI. 

Será  asi. 

PRESIDENTE  2.® 

'^¿Con  que  esta  de  acuerdo  en  que  los  ha 
^^nombrado;' 

MAFEI.' 

Mi  boca  puede  ser...  yo  no. 

PRESIDENTE  2.** 

'¿Y  no  responde  el  hombre  de  lo  que  su  bo*^ 
-^■i**ca  pronuncia.^* 

MAFEI. 

De  lo  qne  he  dicho  en  el  tormento  respon- 
^derá  el  verdugo. — 

PRESIDENTE  2.® 

——En  el  mero  hecho  de  nombrarlos,  tu  con- 
——ciencia  te  los  sugeria... 
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MAFEI,  ' 

No  sino  mi  dolor, 

PRESIDENTE  2.^ 

¿Y  por  qué  nombraste  á  esos,  y  no  á  otros? 

MAFEl.  ^ 

Porque  en  aquel  instante  no  me  ocurrieron 
vuestros  nombres  f  Silencio J, 

MORQSINI. 

Juan  Mafei!...  El  tribual  juzga  sin  pasión  y 
-^  sln  ira:  ni  las  súplicas  le  ablanda,  ni  los4nsultps 
-•i^'le  exasperan.  —  Piensa  en  tu  situación;  y  ¿fue 
^.^dentro  de  breves  horas,  tal  vez  tendrás  que  ir 
^á  dar  ^trecha  cuenta  de  todas  tus  acciones  y  pa- 
,^*4abras 

MAFEI. 

Ya  lo  sé.  '  ^ 

MOROSINI. 

^'Sondea  hieu  tu  pecho;  y  responde  la  verdad^ 
^como  si  ya  estuvieses  en  presencia  de  Dios, 

MAFEI.  .  . 

A  él  le  responderé...  á  vosotros  no. 

MORO&INI. 

.««^^Por  qué? 

MAFEI. 

Porque  no  temo  vuestro  castigo,  y  confio 
en  su  misericordia.* — 

PRESIDENTE  3.** 

yimm  Por  tercera  y  última  vez  te  fie  requiere  qutíi 
declares  tus  cómplices. 

MAFEI. 

Solo  he  tenido  uno. 

PRESIDENTE  3.** 

^•••¿Quién? 

MAFEI. 

Mi  conciencia. 

PRESIDENTE  3  .* 

#^¿Tu  conciencia  pudo  incitarte  á  conspirar 
contía  ^1  estado? 
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MAfEI. 

Mi  conciencia  me  dicta  que  los  enemigos  de 
Dios  son  los  mios. 

PRESIDENTE  3.* 

•^•Y  quién  te  ha  designado  á  los  enemigos  de 
-Dios? 

MAFÉi. 

Quien  le  presenta  en  la  tierra. 

PRESIDENTES.** 

-^Ignoras  á  lo  que  te  expones,  si  prosigues  en  ^ 
«»tu  obstinación? 

MAFEI. 

Solo  deseo  morir, 

PRESIDENTE  2.^ 

«wNi  aun  eso  te  se  concede  por  ahora.  ■m-. 
(Toca  la  campanilla;  y  asi  que  sale  el  subalterno,  le  indi- 

ca  con  la  mano  que  vuelva  á  conducirle  al  cuarto  del 

tormento.) 

"íHkYKi  {gritando  despavorido.)  «, 
Otra  vezí.. 

(El  subalterno  le  manda  que  le  siga.) 

Dadme  sufrimiento,  Dios  mió       y  si  espiro 

del  4olor,  recíbeme  en  tus  brazos! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  MENOS  MAFEI. 

o 

SECRETARIO. 

Ya  no  falta  sino  la  declaración  de  Laura 
Morosini,  á  quien  el  mismo  reo  reveló  su  delito. 

PRESIDENTE  2.** 

^••¿Se  le  ha  mandado  comparecer? 

SECRETARIO. 

Han  opuesto  mil  obstáculos  para  obedecer 
la  orden;  pero  ya  está  aguardando  en  la  sala 
creta. 


y  4 
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l>RE5iDENTE  2.°  {al  subultemOy  que  ya  de  vuelta,  va  á  crw 
■z,ar  el  teatro.)  .  ^  • 

Id  por  ella  al  pauto.  ^ 

ESCENA  VI. 

DICHOS  LAURA.  ^ 

Laura  viene,  acomf^añadit  de  Matilde ,  ambas  cubiertas 
con  el  velo  veneciano:  al  presentar  se  ante  el  tribunal  Ma- 
tilde descubre  á  su  ama,  y  el  subalterno  le  indica  que  no 
yuede  estar  presente  y  que  se  retire  cdn  él,  como  lt>  eje<- 
cüt  a."La'ura  aparece  demudada  y  atónita,  como  si  ^_ 
razón  se  hubiese  perturbado. --Durante  el  interrogato^ 
.  rio,  Morosini  tiene  inclinada  la  cabeza,  apoyada  sobrí^ 
ambas  manos. 

PRESIDENTE  2.** 

—•jCómo  OS  llamáis?  . 

.  LAURA, 

Laura...  esposa  de  Ungiere. 

PRESIDENTE  2.^ 

"  HL    No  es  eso  lo  que  se  os  pregunta,  slnoinera- 
*«^mente  vuestro  nombre. 

LAURA, 

Mi  nombre!..  Yo  creí  que  lo  sal)»as,  todos  lo 
saben  en  Yenecia,  y  me  compadecen...  me  ven 
tan  desgraciada! 

PRESmENTE  3.° 

— •  No  os  aflijáis,  señora...  el  tribunal  solo  tra- 
^*^ta  (le  cumplir  con  su  deber,  mas  no  de  moles- 
•     ta  ros. 

LAURA, 

A  mí  nadie  me  quiere  mal..,,  pobre  de  mí! 
yo  a  nadie  le  be  beclio  daño..  Solo  aquellosniíH- 
vaclos  ban  podido  tratarme  así!¿ni  aun  siquiera 
me  socórfreT5tV,at  ver  rile  espirar^  y  se  lleváí6*fi  al 
/infeliz,  que  les  p,edia  por  Dios  que  le  dejasen..  Pe- 
I  ro  mi  j)adre  va  á  encontrarle,  y  á  traerle  otra 
-^ílvez  á  mis  brazos:  boy  mismo,  hoy  mismo  va  asa- 
|Vber,  lodo  el  mundo  que  soy  esposa  de  IVugiePo! 


ACTO  V,  ESCENA  VI.  7^ 

PRESIDENTE  2/* 

^^Procuraá  serenar  vuestra  ¡maginacion,  para 
que  podáis  responder  acorde  á  las  pregunlas  que 
es  forzoso  haceros. 

LAURA. 

Yo  responderé  á  todo...  ya  no  lo  niego... 
q^ué?...  Mi  padre  nos  ha  perdonado,  y  va  á  unir- 
iit)s  por  toda  la  vida...  ¿quién  tiene  en  la  tierra 
el  derecho  de  separarnos?... 

PRESIDENTE  2.** 

•^¿Cuál  es  la  última  vez  que  habéis  visto  á  Ru- 
gí ero.^* 

LAURA. 

;La  última!...  ¿Por  qué?...  Si  él  va  á  volver,  y 
sabe  ya  que  yo  esloy  nuiriéndome...  No  me  de- 
jará así,  no...  ¿Cómo  habia  de  tener  corazón  para 
eso? 

PRESIDENTE  3." 

— «—  Moderad  vuestra  aflicción,  señora,  y  procu- 
rad tener  mas  ánimo. 

*         •  LAURA. 

Si  yo  supiera  de  cierto  que  volvia...  pero, 
¿y  si  me  engañan?...  Tal  vez  me  lo  dicen  solo 
])or  consolarme...  ¿No  es  verdad?...  Yo  le  he  lla- 
mado toda  la  noche  á  gritos,  y  no  me  respon- 
día... aunque  estuviese  en  el  fin  del  mundo,  huf- 
biera  oidp  á  su  Laura!  ^ 

PRESIDENTE  2.° 

--•'¿Y  de  qué  os  habló  Rugiero,  esa  vez...  |cuan- 
clo  le  hablasteis  en  el  j)anteon? 

LAURA. 

¿De  qué  me  habia  de  hablar?.....  De  nuestros 
amores — Nos  veíamos  tan  pocas  veces,  y  esas 
con  tanto  afán!..  Ni  aun  tu.ve|liempo  de  darle  mi 
retrato,  con  que  iba  á  sorprenderle  al  despedir- 
nos.../Pero  aquí  le  traigo,  aquí,  sin  que  lo  sepa 
iíadie;  y.  voy  á  dársele  .en  cuanto  le  vea...  El  me 
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i  jurará  llevarle  siempre  en  el  pecho,  aunque  viva 

l  mil  años;  y  después  de  su  muerte,  se  lo  tialla- 

'  ra n  sobre  el  corazón! 

MOROSINI. 

--^  El  juicio  de  esa  infeliz  parece  perturbado;  y 
i»juzgo  inútil  atormentarla  ma?, 

PRESIDENTE  2.®  * 

-^•1  Pero  tal  vez  se  pudiera... 

PRESIDENTE   3.°  ' 

Es  en  vano:  su  testimonio  no  puede  ser  rás» 
^lido;  y  las  pruebas  abundan. 

Morosini  toca  la  campanilla,  y  aparece  el  subalterno,^  se- 
guido  de  MatildeJLaura  corre  hacia  ella, 

ESCENA  VII. 
DICHOS,  MATILDE. 

LAURA., 

¿Ha  parecido  ya?... 

MATILDE.  *^ 

Ven,  bija  íwia...  ^ 

LAURA/ 

No  me  engañes,  por  Dios,  no  me  engañes., 
mira  que  me  muero,  si  luego  no  es  verdad! 

PRESIDENTE  2.°  {_al  Subalterno). 
l^í-i* Retiradlas  á  ese  aposento,  ínterin  se  eonclu- 
— «ye  el  juicio. 

{Señala  hacia  una  de  las  puertas). 

LAURA. 

¿Está  ahí?       Bien  me  lo  decia  mi  corazón; 

<|ue  no  efefaba  lejos...  Vamos,  Matilde,  vamos. 
¿Por  qué  lloras?  yo  voy  á  abrazarle  primero! 
{Vase  preciyitadamente  ,  seguida  de  Matilde:  el  subalter- 
no las  Otcompanay  y  vuelve  á  presentarse). 
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ESCENA  VIH. 
IOS  DICHOS,  MÉNos  LAÜRA  Y  MATILDE» 

PRESIDENTE  2.® 

r*^Me  parece  que  ya  es  tiempo  de  tomar  la 
confesión  al  reo*.* 

MOROSINÍ.  ^ 

Tr^íedle.— 

Mntra  el  subalterno  por  la  compuerta  qíte  está,  en  el  süelo. 

SECRÉTARli). 

Desde  esta  mañana  se  ie  ha  Irgfsladado  á  los 
pozos,  por  negarse  á  declarar  y  á  tomar  aÜ- 
mento, 

PRfiSIDENTÉ  2.° 

También  facnlié  al  alcaide,  para  que  pudie- 
se valerse  de  apremios... 

I^RESIDENTE  3.° 

— ^  Pero  supongo  qiie  no  se  habrá  echado  en 
olvido  el  estado  de  postración  en  que  se  halla, 

PRESIDENTE  2.^ 

^tmm  El  alcaide  sabe  su  obligación. 

MOROSIM. 

— '  Secretario!...  Tomad,  para  que  preste  el  ju- 
ramento con  arreglo  á  las  leyes. 

El  secretario  turna  el  libro,  que  le  entrega  Morosini: 

ESCENA  IX. 
DICHOS,  RUGIERO. 

Sale  primero  el  subalterno ,  y  después  el  alcaide  ayudan' 
do  á  subir  á  Rugieto:  este  se  muestra  des  figurado  y 
abatido,  con  el  mismo  trage  de  baile  ron  que  fue  preso,  y 
una  cadena  al  cuerpo. 
SECRETARIO  al  subalterno  y  al  alcaide. 
Acercatlle, 

:EI  secretario  presenta  el  libro  abierto  á  Rugiera,  y  éste 
pone  la  mano  sobre  él. 
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SECRETARIO. 

¿Juráis  á  Dios  y  á  sus  santos  Evangelios  <Ie- 
cir  verdad  en  cuanto  Fuereis  preguntado,  aun- 
cjue  os  vaya  en  ello  la  vida? 

RUGlERO. 

Sí  juro, 

SECRETARIO. 

SI  así  lo  hiciereis.  Dios  os  Jo  tenga  en  cuenr 

^j!^*-^^^^g-j^-^-»^^^^  ni  evitareis  elcasligo  de 

(Tos  hombres,  ni  otro  mayor  en  la  elern id adjLj^. 

^f5t^^^r"'^K^7?ro>»  el  bajiqúiilo  de  los  reos,  frente  yor 
frente  del  secretario  r  se  yetiran  el  subalterno  y  ti  al- 
caide. 

MOROSINI. 

^|p¿Tu  nombre? 

RUGlERO» 


E-ugiero, 

^¿tu  eciad? 


Veintiséis  años. 


MOROSlTíf. 
RUGI  ERÓ. 
MOROSINI. 


,¿Tu  patria? 

RUGiERO  con  tono  abatido. 
ríi  yo  mismo  lo  sé. 

MOROSINI. 

¿Pero,  dónde  has  nacido?... 

RUGIERO. 

Lo  ignoro. 

MOROSmi. 

.¿Y  cómo  puedes  ignoiarlo?... 

jRugiero  inclina  la  cabez,ay  no  contesta* 
•**¿De  dónde  eran  tus  pa(hes? 

RUGlERO. 

Mis  padres!... 

Lleva  las  dós  manos  al  rostro. 

MOROSim. 

¿Por  que  lloras?...  ¿Te  viven  aun? 
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RTGlERO. 

Yo  no  los  lie  conoeiilo  en  mi  vida..« 

MOROSINI. 

41 1—  ¿Pero  deque  familia  eres?... 

Calla  Rugiera, 
No  tengas  rubor  en  decirlo. 

RüGíERO. 

Yo  no  be  tenido,  desde  que  nací,  mas  ampa- 
ro que  el  de  la  Providencia. 

'  »  MOROSlNl. 

.i^Segun  eso,  te  abandonaron  tus  padres... 

rügjero. 

No  fueron  tan  crueles...  es  la  única  desdicba 
de  que  me  ha  preservado  Dios!...  Murieron  los 
infelices  en  un  barco,  el  mismo  día  en  qu^n^o 
caí  cautivo, 

BIOROS/Nl. 

-*^¿Qué  dices?...  Has  sido  tú  cautivo? 

RUGlERO. 

Lo  fui  en  mi  niñez...  para  que  no  tuviera  en 
é'sla  vida  ni  un  solo  dia  feliz! 

PüESlDEiSTE  2.® 

*^¿Y  qué  nos  importan  sus  desgracias?,,^  Se  ' 
*—tratasolo  de  su  delito. 

BIOROSINI. 

jt*  Sigue,  tlugiero,  sigue..  ¿Cómo  te  apresaron.^ 
^^¿en  qué  paraje?  ¿dóndíi  te  condujeron? 

RüGíERO. 

Yo  no  recuerdo  nada          tenia   t¿ín  poca 

edad!...  solo  sí  que  me  hallaba  en  Alejandría, 
cuando  me  rescató  de  limosna  un  religioso.,íj€la 
Iledencion, 

•  MOROSINI. 

**'¿Pero  no  adquiriste  noticia  alguna  acerca  de?" 
^tu  familia  y  de  tu  patria?... 

RÜGlERO. 

El  santo  religioso  hizo  cuanto  pudo  para  ave- 
riguar quien  }o  fuese.,  pero  no  supo  nada. 
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MOROSím. 

Nada  absolutamente.;. 

RUGI  ERO. 

Solo  sí  que  me  cautivaron  en  un  buque 
griego,  al  tocar  ya  las  costas  de  Candía... 

MOROSlNi. 

¡De  Candía!.. 

RUGIERO. 

Casi  todos  los  crishanos  perecieron  en  el  com- 
bíUe,  y  á  mi  me  hallaron  desangrándome  en  H 
misnio  seno  de  mi  madre...  ¡Por  q.ué  no  luve  la 
diclia  de  morir  con  ellaí 

PRESIDENTES.®  ^ 

—  ¿Qué  bnoris?  \ 

MOROS! ^í  saliendo  de  su  asiento' 
^  Dejadme,  dejadme...  Rugiero..,  ¿es  verdad 
•  cuanto  has  dicho? 

RUGI  ERO. 

¿Y  qué  iií teres  tendria  en  engañaros?.* 
niOROSmr  en  medio  del  teatro. 
^^M^rame  Riigiero,  mírame...  ¿no  te  dice  na-, 
►  da  lu  corazón? 

RuciERO  levantándose^ 
Que  vais  á  íirmar  mi  sentencia. 

MOROSINI. 

No,  liijo,  no...  ten  |>i(  dad  de  tu  padre! 

Va  á  abrazar  d  Rugiera,  quien  se  aparta  sorprendido,  y 
Morosini  cae  desplomado.  --El  secretario  acude  á  so  - 
correrle;  algunos  jüetes  se  levantan  de  sus  alientos;  el 
presidente  toca  la  campanilla,  y  salen  el  subalterno 
ff  el  alcuidCé 

PRESIDENTE  2.° 

^  Llevadle  al  ¡)alacio  por  el  .puente  secretQ¿,y 
•wque  se  le  suministren  los  auxilios  que  reclama 
su  situación. — Continúa  el  juicio. 

El  subalterno  y  el  alcaide  se  llevan  á  Morosini, 
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DICHOS,  MENOS  MOROSINI. 

RUGÍEíio     tie  habrá  permanecido  inmóbil  y  como  abisma- 
do en  si). 

fSevÁ  posible,  Dios  mió,  será  posible?.¿...  No 
/«o;  fú  hó  é^^^  los  lioniBres;  y  no  habias 

e  concederme,  á  esta  hora,  lo  que  te  pedí  en 
vano  tantas  veces... 

préIídente  2.® 
-''^é Dónde  estuviste  hace  cuatro  noches,  Ru- 
^^giero? 

RUGIERO. 

Si  fuera  ese  mi  padre...  si  la  misma  sangre 

de  Laura  es  la  que  corre  por  mis  venas       si  lo 

sabe  la  infeliz  cuando  sepa  mi  muerte!... 

PRESIDENTE  2.® 

^^*ÍPor  qué  no  contesta?...;.  Cree  acaso  con  su 
silencio  desvanecer  los  cargos? 

RUGIERO, 

Y  tal  vez  él  mismo  ha  contribuido  á  mi  rpi- 
na...  y  ha  reconocido  á  su  hijo,  para  verle  espi- 
rar en  un  cadalso! 

PRESIDENTA  3.** 

^'-^•Pvugiero!...  por  tu  propio  interés,  vuelve  en 

tí,  y  no  abandones  tu  defensa       Mira  que  los 

X»  momentos  son  preciosos;  y  que  no  volverán  si 
f?ÍT*los  pierdes! 

PRESIDENTE  2.^ 

-—¿Dónele  estuviste  hace  cuatro  noches?  ¿Coh  • 
^  quién  hablaste?  ¿De  qué  se  trató?...  Responde. 

RTJGIERO. 

Todo  cuanto  ha}an  dicho,  todo  e%  cierto: 
dejadme. 
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PRESIDENTE  2.° 

"''"¿Es  cierto  qué  has  conspirado  contra  la  re- 
pública? 

feUGlÉRO. 

Si  lo  sabéis,  ¿á  qué  lo  preguntáis?..,. 

PRESIDENTE  3.** 

«i^  Pesa,  Rugiero,  pesa  bien  tus  palabras.,. 

RUGlERO. 

Yo  no  sé  mentir  ni  l'altar  á  mis  juramentos. 

•    PRESIDENTE  2.° 

— ^¿Lo  habéis  oitlo?...  Basta. 

Toca  la  campamlla:  salen  el  subalterno  y  el  alcaide,  y  se 
ll0vrífi  á  Rugiero  por  una  de  las  puertus  latctéíleT. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  MENOS  RUGIERO. 
PRESIDENTE  2**. 

(En  pie,  y  leyendo  lafétmula  en  el  libro',  todos  los  jtiec^'íe 

levantan). 

■^«Ministros  de  este  tribunal,  á  quienes  ha  con- 
fiado la  república  la  balanza  y  la  espada,  ¿juráis 
pronunciar  el  fallo  según  lo  que  vuestra  con- 
ciencia os  dictáre,  sin  iniramicnio  humano,  aten- 
diendo solo  á  la  vindicta  pública  y  al  desagra- 
vio de  las  leyes?» 

JüÉCES. 

Sí  juramos. 

PRESIDENTE  2.** 

«Poned  la  mano  derecha  sobre  el  corazón... 
el  corazón  libre  de  temor  y  esperanza,  y  la  m^- 
no  limpia  de  sangre  inocente.» 

JUECES, 

Asi  lo  hacemos. 

PRESIDENTE  2.° 

-..^Y  si  asi  no  lo  hiciereis,  Dios  os  lo  dcman-^ 
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de  eslrecliamenic,  en  el  dia  que  no  tendrá  fin.»»; 

{El  secretario  toma  la  urna,  y  la  va  pasando  delante  de 
los  jueces  qué  echan  en  ella  una  bola  negra). 

'El  presidente  2..°  reconoce  luego  los  votos  jfronunciaeii 
pie  la  sentencia: 

^  Muerte. 

Escribe  unas  palabras  en  un  papel  graba  en  ¿l  el  stllo  del 
tribunal,  y  le  entrega  en  seguida  ai  secretario:  ésft  le  lle- 
va al  cuarto  del  suplicio,  y  sale  después  de  unos  instavíUs. 

En  el  ínterin,  el  presidente  2.°  toca  la  campanil/a;  y  el 
subalterno  y  el  alcaide  sacan  otra  vez.  d  Rugiera. 

ESCENA  XII, 

díchos,  RUGIERQ. 

presidente  2.** 

j  Rugiero!..  el  tribunal  te  ha  juzgado  reo  de 

conspiración  contra  la  república,  y  acaba  de 

condeníirte  á  la  pena  de  los  traidores... 

Rugiera  se  estremece;  el  presidente  vuelve  del  otro  lado  el 
■   reloj  de  arena. 

Prepárate  á  comparecer,  dentro  de  breves  insr 
tantes,  ante  el  tribunal  de  Dios...  Los  hombres  le 
han  condenado  en  su  justicia*  él  te  mire  con  mi- 
sericordia! 

(Silencio.) 
^^-^ ¿Tienes  algo  que  declarar? 

RUGIERO. 

Nada...  Solo  quisiera  pedir  una  gracia,  que 
haria  menos  amargos  mis  últimos  momentos... 

PRESIDENTE  2.** 

^^^¿Q\ié  es  loque  quieres? 

RUGlERO. 

Hablar  á  solas  con  el  presidente  Morosini... 
y.  no  llevar  al  sej)ulcro  esta  duda  cruel!.. 

PRESIDENTE  2.** 

No  puede  ser,  Uugiero...  después  de  conde- 
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'^nado,  solo  es  lícito  al  reo  hablar  con  el  mí-í*** 

nistro  de  la  religión  ,  que  le  consuela  en  ese 
»r  trance.  - 

B.UGIERO. 

ün  instante  siquiera...  saber  si  me  dio  el 
ser...  y  tener  la  satisfacción,  una  vez  en  mi  vidáy» 
de  abrazar  á  mi  padre! 

PREStDEííTE  2,** 

Imposible,  imposible. 

RUGIERO. 

Por  Dios...  concedadme  esa  gracia,  y  os  per- 
dono!.. ¿Qué  mas  queréis  de  mí?.. 

.PRESIDENTE  3.° 

*^No  está  en  manos  del  tribunal  acceder  á  tu 
súplica...  cree  que  si  estuviese,  no  te  se  negaría. 

RUGIERO. 

Yo  no  quiero  retardar  mi  muerteT.T"SotoÍ  - 
verle,  echarme  á  sus  pies  y  pedirle  que  no  aban-'»v 
done  á  una  desdichada...  ¿No  tenéis  ni  padres 
ni  esposas?.. 

PRESIDENTE  2.° 

En  este  lugar  no  somos  sino  ministros  de  las 
leyes. 

RUGIERO. 

¿Y  qué  ley  hay  en  el  mnndo,  que  prohiba  á 

un  hijo  abrazar  á  su  padre?  Yo  no  os  pido 

nada  mas...  recibir  la  bendición  de  mi  padr^  y 
entregar  mi  alma  á  Dios. 

PRESIDENTE  2.^ 

No  pierdas  el  tiem|)0  en  vanot..  cada  grano 
de  arena  que  ves  caer,  es  un  instante  de  tu 
vida!  *^'^ 

RUGIERO.  . 

Ya  lo  sé.....'  ¿Creéis  que  es  el  temor  de  la 
¡^ñiuérte  el  que  ms.  hace  derramar  estas  lágri- 
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PRESIDENTE  2.*' 

--^■^Ejecutad  sin  lafdanza  las  órdenes  del  trj^^ 
"^bunal. 

El  secretario  indica  á  Rtig:iero  que  le  siga:  el  subalterno 
y  el  alcaide  se  colocan  á  sus  das  lados. 

RUGI  ERO. 

De  cierto  es  mi  padre...  es  mi  f>adre....  cuan- 
do no  logro  ni  al  morir  el  consuelo  de  verle! 
{Al  ir  ya  cerca  del  cuarto  del  suplicio,  se  detiene, 
y  levanta  la  voz..)  *  • " 

A  Dios,  padre  mío!...  A  Dios!!!  ¿Cómo  no  oyes  la 
voz  de  tu  hijo?... 

ESCENA  XIII.  '  _ 

MCHos,  LAURA,  MATILDE. 

(Laura,  al  escuchar  ese  acento  ,abre  de  pronto  la  puerta  del 
cuarto  inmediato,  y  se  arroja  en  hraz.os  de  Rugiero.  los 
jueces  se  levantan  sor  prendidos:  Matilde  sale  detrás  de 
su  ama). 

LA.17RA. 

¡Ya  eslás  aqui!.. 

RUGIERO. 

Laura!.. 

PRESIDENTE  2.®  {saliendo fuera  del  estrado). 
Separadlos  al  punto, — 

LAUR\. 

Toma,  Rugiero,  loma-  guárdalo  mientras 
vivas! 

{Le  mete  en  el  pecho  su  retrato). 

RUGIERO.  .-í" 

Dios  mío  de  mi  alma...  ¡que  os  ha  hecho  es;^^ 
infeliz!.. 

PRESIDENTE  2.** 

¿A  qué  aguardáis?..  Obedeced  ó  temblad! 
{El  subalterno  y  el  alcaide  se  llevan  por  fuerza  a  R  ugiero; 
el  secretario  y  Matilde  segaran  d  Laura,  y  la  alejan  d 
alguna  distancia). 
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LAURA. 

No,  no.,  jjpor  qué  me  arrancáis  á  mi  espcfso?,. 

RUGIERO. 

A  Dios,  Laura  mia..  JNo  olvides  á  tu  Rugiere, 
y  pide  á  Dios  por  él! 

LAURA. 

¿Dónde  te  líevqn?...  Mira  que  mi  padre  nos 
está  esperando... 

RUGlERO. 

¡Tu  padre...  Dlle  al  niio  que  ya  no  tiene  liíjo!..^ 
LAURA,  (¿iesdsiendose  dS  tos  otros,  y  corriendo  tras  ti.) 
Oye,  Rugiero... 

RUGIERO  {con  voz  desmayada.) 

A  Dios!.. 

[Al  entrarle  en  el  cuartodel  suplicio,  descorres»  la  cortina- 
descubre  Laura  el  patilulo,  cae  hacia  atrás  exánime,  y 
Matilde  la  recibe  en  sus  brazos.) 

I  LAURA. 

I     Jesús  mil  veces! 


Vm  DEL  DRAMA, 


/  / 

-1  <  '         /-  / 
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